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después de Juan Escoto Erigena, Hugo de San Víctor es el P n 
rnei esteta de la Edad Media; ¿i es el primer autor que cortsag 1 * utl 
tratado completo a la belleza. Nadie antes que él luí dado una ^ 
portañola tan grande a las meditaciones sobre la belleza y sobre todo 
i i * ^ SUS ^'^ icn ^ es «species, fono as c> categorías estéticas. ^ tF 

l0< * a CS1 “ tCOIÍU *■ ' J c inspiración mística, por.. » ülW 

” f* f ugestivas 30bre 1« belleza formal. Ella encontrará en l* 3 

grandes obras de Ricardo de San Victor y más tarde en los comenta- 
e ..mas e Verceil complementos admirables; pero ya P or 81 

C °. n9tltuye UrM * maravillosa síntesis de los sentimientos y ju icios 
<*«1 siglo XII frente ni arte y %<&W 

liabniv Ti ÍnClÍnadC ' al e,f,len,lor dc ks bellas letras que Juan de Sa- 
Com /’ 7° 6S " ,as abierto « magnificencias de la nattirata** 
con acent' " q “ e T T* 1 ** ° j ° S a la Vileza sensible, per» 1» celebra 
duda extrem T* * distinguen netamente de San Bernardo. Es 8in 
su dhripXaS Seí T hIe í,! sen,id « alegórico de las cosas -1 

las categorías de lo bello , ^ * '“'V” CU líla cual¡ dndes formales < ® 

de las i,,™., tL '^T° “J* ^ 

ideal divino. Uftda una nos «apresa algo del 
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contentar como conviene el libro Vil del Didascalion — que 
constituye una estética, si no técnicamente elaborada» al menos ex- 
remar uniente rica en notas y sugerencias—, dos capítulos prelimina¬ 
res son necesarios; uno consagrado a los fundamentos ontológicos y 
«tro consagrado a las condiciones psicológicas de la estética mística. 

obraremos en el primero con qué profundidad Hugo asimila la esté- 
ica dionisiana de la trasparencia de lo invisible en lo sensible; bas¬ 
tara comparar su comentario sobre la Celeste Jerarquía con el de Erí- 
gena, para hacer aparecer cómo se inspira, más aun que sti predecesor, 
eu preocupaciones estéticas. En el segundo capítulo volveremos sobre 
cortos análisis de Qstíer para exprimir todo su jugo estético, sin el 
c ur 1, a nuestro parecer, es difícil de captar, en su valor exacto, la mis- 

victorina l 2 . Lo q ue Hugo de San Víctor dice sobre las artes lo 
trataremos en otra sección, donde examinaremos la conciencia artísti 

N o ^ 

I. Los FUNDAMENTOS ONT O LOGICOS 

AO <=,° ” 0 0 ^ ^ ^ 

i; a^° j v o° e ' °° 

N Un supremo de toda actividad humana en este mundo es doble; 

Proveer a las necesidades de la vida y restaurar en nosotras la ima- 
g^n de Dios. “Omniuni humanarum setionum ad hunc finem concur- 
nt intentio: ul vcl divinac similitudiim imago in nobís restauretur, 
Ve ^ buius vitae nccessitudinc consulatui ” a . Para esto es preciso co¬ 
nocer y obrar; a las necesidades de la vida material se subordinan 
| as ciencias profanas y las artes mecánicas» a la restauración de la 
■fnagen divina conducen la sabiduría y los actos morales. Y puesto 
^ue, en último análisis, la satisfacción de las necesidades conduce a 
la renovación de la semejanza con Dios, habrá que decir que las cien¬ 
cias profanas deben acabarse en la sabiduría y las artes mecánicas 
subordinarse al progreso moral. 

1 H. OstLEft, Die Psyckologie des Hugo non S. Viktor ; BeitráRe.» VT. I. 
Miinater, 1006 , 

2 Didasc,, I, ft, P. L„ 176. 747. Sobre la imago véase, en el tomo TIL La 
Estática dd Cantar de las Cantares . 
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Ninguna restauración de ía imagen es, pues, posible sin la sabi¬ 
duría y la virtud. La sabiduría se adquiere en tres etapas: por I a 
filosofía, la teología y la mística. Las tres tienen por objetivo supre* 
mo la revelación de lo invisible, es decir de Dios. Ahora bien, dos 
vías se le ofrecen en este sentido: el orden de la naturaleza, es decir 
de la razón y de la experiencia sensible y el orden de la revelación, 
es t decir de la gracia y de la fe. “Dúo simulacra crant proposita lio- 
mím in quibus invisibüia vid ere potnisset: unum naturae, et un uro 
giatiae \ La naturaleza “significa” lo invisible por su belleza pab 
pable: significa* specie”. la gracia lo “muestra” por la revelación 

dilecta de la vida gloriosa: “ostendit gloría”. 

Como veremos, la adquisición de la sabiduría en cualquier do¬ 
minio supone un triple recorrido: el pensar, la meditación y la con¬ 
templación. Puesto que ía operación humana tiene un doble objeto, 
el conocimiento y la actividad, y que el conocimiento brota de una 
doble fuente, una natural y sobrenatural la otra, tanto el pensamiento 
como la meditación y la contemplación pueden versar, sea sobre la 
naturaleza, sea sobre el texto de la Escritura, sea finalmente sobre 
la experiencia moral. “Tria sunt genera meditationum: unum in 
creaturis, unum íh scrlpiuris, unum m morí bus, Primum surgit ex ad- 
miratione, secundum ex lectione, teriíum ex CÍrcumipectione n L La 
admiración de la naturaleza, la lectura de la Biblia y la observación 
de las costumbres pueden, según Ricardo de San Víctor, estar acom^ 
panadas de emociones estéticas*. Veamos lo que dice Hugo. 

A. La belleza de la Sagrada Escritura 

$ 

b rente a la Biblia sor» posibles tres actitudes fundamentales: la 
actitud del hombre interesado, la del diletante científico o literario y 
Ía del alma religiosa que busca la gloria de Dios. “Sunt nonnulli qui 
divinae senpturae scientiam appetunt, ut vel divitias congregent, vel 
honores ohtineant, vel fnmam acquirant. Simt rursus alii quos audire 

3 Hier. coeí. t I, P. L., 175, 926. 

4 Be meditando, P. L. § 176 T 993, 

6 Véase, mm abajo, La doctrina de Ricardo (teito y nota* 125, 12óh 
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niirabilia 8 unr ^ 'i 1 ' 3 ^ ls ' f:re delectat, non quia salutífera, sed quía 
scire et tiil f acer . U1 arüana et inaudita cognoscere volunt; multa 
sericordiam” A I i v,u * u »i miiantur potentiam quí non amant mi¬ 
samente Jes ínter V Ltal . UCS ,l ° *‘" S l lreocu P a vida religiosa y úui- 
« del contenido 7* e cara <-’ter maravilloso déla forma faudire verba) 
ríes del literato ,' JÍ>era dls “ ere ) >' l flen la BlbIia son las prcocnpaciu- 
driviunt y ;1 ],y mbU l G dd | rivium ’ 0 del sabi °. aplicado al q ñu¬ 
tiera que 1, Vl'T ' rat3tl “ lilld,a saniamente de ia misma nía- 

<iuatn (iraeconia dÍ* ^TT, ^ ‘ ,U¡d ^ agere dicam > 

sis sceriibus í 1,1 fablllílS sommlitare? sic theatralibus Indis, 

unimiim’' «. ,ubus mtendere «'lemus, ut audita,,, ¡mcamas, non 

ntlmiV ' 01 ’ ¿ * |,ni, , 1Cla vista y m “• rt « P asil jes, Hugo no muestra 
misma y flura ¡ ,or ias iu-[,as letras: si bien no loma exactamente la 
especies ',| S T-? ^ {Hjfr t,e SaIisbul y ft 'ente a la literatura. “Hay dos 
Otros II '.t ,e "" o ll,IOS cJentí, isos, referentes a las artes liberales, y 
Unos nlr^T’ !m i ' Cj<13 ,!e las f,,ies «ssesorias que se llaman literarias. 
e„ a al de la filosofía, otros se divierten 

confusa v T l | a ’ f ‘ OSOfiC<,S mm su í5 iriend <> ü veces, de una manera 
las .n UudeS ge,1 °- es - Sal,cse lo 4 ue éontienen los tratados de 
aunt mo l Í ' ° S ' ¿<}üé tom P r£ttdén lae literal ias? Iluiusmodi 

horot" P ° etar T Ut SUnt 1‘^'^llns, comoediae, satirae, 

qu U(lll eí l?'i ra et ¡amfeica et didnsoalíca quaedam, fabulae 

pell- * C i 1,8,01 lae ’ flloripn etiam scripta, quos nune pbilosophos ap- 
exii.' ll ?, !a " enirtw ’ 11,11 í;1 bre VS^ 1 muterium longis verborum ambagihus 
tare * * V < ' (,,lsllevenM, b el Uicilem sensuni pcrplexis sermonibus obscu- 
‘ s. ve] ehíl)T1 diversa sinful compilantes, quasi de multis coloribus 
n miis un ¿un pie tura m f acere”. 

Volveremos sobre este texto cuando hablemos de la teoría victo- 
® <ícl i, , rte - Constatemos aquí que la pedagogía de Hugo aconseja 
Io J nmr la formací6n P° r 109 datados serios y no por la lectura de 
blI ÜU ‘ 0rea: la P ura ligatura no tiene de suyo nada que merezca ser 
.««do por sí mismo, no vale más que por las variadas riquezas 
_tactu ales o morales- que puede contener. “Nota quae tibi dis- 

6 Didasc., VÍI, P. L 176, 798. 
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tinxi: dúo sunt: artes et appenditia artium... Artes sínc appenditns 
suis perfeetum lectorem lacere possunt, illa sine artiluis nihil 
tionis conferre valent.,, Quapropter mihi videlur prirnum °P^ ra 
da esse arlibus.,. deinde celera quaeque, si vacat. Icgantur... 

La literatura pura encandila los sentidos, simbolizados p or ^ aL 
pero no nutre al alma: “auditum pascit, non animum - Se compren 
de entonces que Hugo no pueda admitir que la Sagrada Escritura 
únicamente considerada como una obra literaria y puesta al mismo m 
vel que un relato fabuloso armoniosamente ritmado. No es que a 
Escritura carezca de belleza. Muy al contrarío, ella semeja un itiaravi 
lioso edificio o el canto de una admirable cítara. Pero esta belleza ób 
ante todo espiritual e interior: es expresiva y resulta de la revelación 
en forma inmediata de un contenido insondable, 

Hugo nada dice de original a este proposito: sigue la gran tradi 
eión, sin alcanzar la precisión técnica de Sto. Tomás. Como hemos 
de repetir más de una vez, todo análisis literario se refiere ^ ties 
cosas: “expositio tria contmet: lítterairu sensum, sententiam - 
Sagrada Escritura comprende, por otra parte, tres aspectos: Divma 
scriptura triplicem habet modum ¡ntelligcndi, id est: bistoriam, 
goriam, tropidogiam” ®. Estas dos divisiones no coinciden exacta¬ 
mente: el sentido histórico o lileral puede ser explicado gramática¬ 
mente, es decir, siguiendo la letra; lógicamente, esto es. siguiendo 
el encadenamiento del pensamiento explícito ; o más profundamente to¬ 
davía, es decir, siguiendo las intenciones reales que el autor vela 
acaso bajo imágenes literarias. Sea como fuere, la Escritura compren 
de dos sentidos principales, uno histórica, natural, literal, y el olio 
alegórico, espiritual, sobrenatural. Se asemeja a un hermoso edificio 
del que el arquitecto pone primero los fundamentos: es el sentido 
histórico. Sobre loa fundamentos se eleva la estructura de la significa¬ 
ción típica o alegórica, Finalmente cubre el conjunto con la decora¬ 
ción del sentido anagógico: “Aedificaturus crgo prirnum f un clamen- 


7 [)idme>, Vil, c* 4. De duobua generibus geripturarum (c. 7fi8h Volvere¬ 
mos sobre este importante texto, que no hacemos más que resumir aquí, 

B Didasc,, c. 806. Cf, cap. Vil, La teoría del ttlegorimno. 

9 tUd>, c, 789. 
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tum ^istormg pone 11 1 t * 

fabricam mentís ^ per s, S nif Ícationem ti pica ni in arcem fidei 

quasi pulcher crL íí e ' extremum vero per immortalitatis gratiam 
La comn ar nm - 8UperÍnduct ° C(,lore ’ aedificium pin ge” » 

Biblia posee* á ] IOn ^ ^ scr,tura con 3a cílara « más clara aún. La 
sentido alegó ■ * VKZ * a belleza del sentido espiritual inmediato y del 
“‘«truniento ío C ° T° nd ' do er * cl 8entido Así la citara es un 

decir y hace r rmad ° ,)0r “ na Cfl f a <3e resonancia que unifica por así 
Cavidad del Ias cuerdas diversa » «inc en ella se sustentan. La 

lerdas vibr Cant ° ,nstr,,menlal q ue produce proviene n la vez de las 
el sonido* “ v? S " V d ? 3a ca í a de resonancia que recoge y multiplica 
Scriptura ¡t a * ,. Ca ” tilen f e «uavitatem modo mírabiL otnnis divina 
que disno t ^ f a P‘ cnt ' am convenienter suts ftarúltus aplata at- 
continetur a *** ! tleím ‘ c ‘” n dc I a belleza formal), ut quidquid in ea 
Personof ’ ” Ul ví “ cbordarum spiritualis inlclligenliae suavitatem 
dfcla spaj- ^ ^ ^storwe serietn ct litterae sóliditatem myateriorum 
ligni concav" P ‘ 1S1,a contir,c,, s et quasj in iimirn connectcíts, ad trttodum 
recipi Cna j, V1 8u P® r J !xtc nsae chordas simul copulet. earumque aonum 
edidit i * S , C ’ ‘ u,t:iürem «uribus referat, quem non solum rhorda 
Pi’ e , lpllum mf 'clulo corporis sur formavit” u . 
ritual rn'!!' Rnt0 CR c3nrf ' : 3a belleza de la Escritura es triple: es 
también S4*n«¡l i* 1 ' po> a,mr,, iia de su profundo pensamiento; es 

todo expresiva P °i r ** Sü cmnposici6n literaria; es sobre 

' cuerpo verbal’’ Y* ^ t,U . C ÍM,ll,:í!a puramente poética de! 

“espiríti,” 'f U brilla i hacia fuera la belleza misteriosa del 

Za exni*¡J ! U j C T n 5 ?ne : P ° r el momc,1to insistiremos sólo en la helle- 
tnraleza *12 *" Lscr3lura ' dc la belleza simbólica de la na- 

¿o belleza de la naturaleza visible 

'■¿ÜTJz T‘ id “ '* !r riiiir "' «*> h «y •!<>* «»pe«o, 

pe, consiguiente, <1™ «c- 
-ü^" CaS - nene patenta teto ^ > ^ 


IHdase., c. 801. 

12 j? Wolc - VII. c. 790. 

Kn 1 a sección Mística 


Estética insistiré mo*s ™brr la belleza formal. 
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mundos sensibilú quasi quídam líber o.t «nptus dígito De, «t 

singulae creaturae quasi figura® «í“ aeda “ sunt - non 
invenlae sed divino arbitrio instilutae ad manifeatandam mviglbilem 
De ¡ aapientiam” I3 . Ahora bien, lo mismo que si un analfabeto viera 
un libro abierto no captaría más que la® ilustraciones sin comprender 
las letras así el hombre camal e insensato que no conoce las cosas 
de D; ÜS no percibirá en la Biblia más que la belleza poética de las 
“fábulas" y de los cantos, y en las criaturas su belleza exterior, sin 
penetrar hasta el principio íntimo (Quemadmodum si ¡Iliteratas qu.s 
apertam librum vidcat, figuras aspicit sed Ütteraa non cognoscit, itu 
stultus et animaba homo... ir» visibilibus istia creaturis jons vtdel 
spreiem, sed intus non intelligit rvtionem). Aquel que es espiritual y, 
P'*r consiguiente, capaz de juzgar de todo, al admirar la obra que res¬ 
plandece fuera, concibe af mismo tiempo'Cuán admirable sera por 
dentro la sabiduría del artista que la ha creado. Así, nadie hay que 
no juzgue admirables las obras de Dios i Et ideo nema est cui opera 
Dei mirabilia non sintj. Pero mientras el insensato se maravilbi 
únicamente de su aspecto exterior, el saldo admira mediante lo qtu¬ 
ve resplandecer por fuera el pensamiento profundo del artista divino. 

Es como si el primero no apreciara en el libro más que los colores y 
las formas de las imágenes (coloren) scu formationcm figurarum), 
mientras el segundo penetra el sentido y la significación. Es, pues, 
bueno contemplar y admirar asiduamente k obra de Dios, sobre todo 
para quien sabe cambiar la emoción estética, que experimenta ante 
la belleza sensible, por la emoción religiosa que sirve a la vida espiri¬ 
tual (Bonum ergo est assidue contemplan et admírari opera divina, 
praesertim íi qu¡ rcrum corporalium pulcJiritudinem irt usuni uovit 
vertere spirituaJemi. 

Hugo no niega, pues, que el mundo sensible tenga su belleza pro- 
pía, como no niega la belleza sensible de las obras literarias. Ante 
lodo no dice que el placer de in belleza sensible sea esencialmente 
malo, como no condena el gozo de hi belleza puramente literaria. El 
diletantismo poético es condenable cuando la literatura no se limita 
al lugar que le corresponde y usurpo el del estudio serio. (Deínde 


3 W ¡Verse., VII, c. 814. Cf. Esculo Erige, la, Tomo I, p. 376. 
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celera quueque, si varal, legan tur, quta alíquando plus delectare solear 
«eriís admista ludiera eí ratitas pretiosum faclt bonum: sic ¡n medio 
fabulae cursu ínventam sententiam avidius alíquando retínemus). Igual¬ 
mente el amor de bis bellas formas naturales es malo cuando no se 
eleva a Dios, cuando alimenta Ja car ¿ositos siempre encendida 0 
cuando inspira malos deseos. 

“El cuerpo, dice Hugo, tiene cinco sentidos: lo vista, el oído, 
el olfato, el gusto y el laclo, por los cuales el alma se asoma de 
manera apropiada al exterior hacia las cosas visibles y produce indo 
Jo que es conveniente, agradable, útil y necesario al cuerpo, así 
como por la razón y la contemplación se dirige al mundo invisible 
entrando en sí misma. El hombre se compone de una doble natura- 
Je¡;a: corporal y espiritual* Y por ello está provisto de una doble 
facultad cognoscitiva. Por dentro está dotada de razón, orientada a 
la contemplación, de lo invisible{ por fuera, está dotada de sensibu 
lidad que goza en ia contera ¡dación del mundo visible. La razón en¬ 
cuentra en los bienes invisibles su fruto y su placer, como la sensi¬ 
bilidad descubre en los bienes sensibles la delectación que se le 
adapta. Cuando el ójo se complace en Jo exterior y de una manera 
desordenada en las formas visibles, el ajma, por dentro, se mancha 
con el lodo de innumerables répresajitée¡oiiaS y placeres. También 
ei oído se defa corromper de diversas maneras... unas veces por los 
halagos o las palabras vanas, otras por las canciones obscenas”. Y 
así pasa con los otros soplidos. Por sí misma, la sensibilidad — filo* 
cósmica es amante ríe la diversidad pirra (como diría A delardo de 
Bath) t esenciabriénte curiosa (como decía también San Bernardo), 
quiere verlo todo, oírlo todo, palparlo todo, vivirlo todo: ¡mro eso 
es abandonarse aJ flujo perpetuo del mundo exterior, al vacío de de* 
seos siempre renacientes y de temores infundados, al viento de todos 
bis caprichos, aun Jos más humillantes I4 , 

Hu"o ve pues, la tendencia peligrosa de una estética de puras 
sensaciones, pero sin que esto Je obligue a condenar el placer estéti- 

14 Scrrtt 2L De membris humanis, P. L., 177, c. 984. Sobre la Curiositos, 
véase: Exp. in abd ., P. í-, r ‘ 403-402; I, ¿bid, r 120-121; De area 

P. L, f 176, 655-657 **. 
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ct> como tal. L)e suyo, constata, la sensibilidad goza de la visión de 
las formas exteriores: k *$ensualttas delectatur foris in visihilibus 
contemplundis \ y él prescribirá no reprimirla sino elevarla a Dios, 
La visión de bellas formas o la audición de bellas armenias no ago¬ 
lan la conciencia esteLica: Hugo, lo veremos en seguida, insiste so¬ 
bre la totalidad de los placeres sensoriales 15 . A veces pone de relieve 
dos polos de la sensibilidad: lumen et dulcedo , los placeres del co¬ 
nocimiento y los de la vitalidad, Tomás Gallo de Verceil hará de 


ello la piedra angular de su estética mística 16 * He aquí lo que dice 
Hugo: "Dúo magna sunt bou a, et non inveniuntur alia maiora bis, 
ñeque ad gandíum vel ad felicitaiem nostram niagis operantia: lu¬ 
men et dulcedo. Uefeetio iucundum fácil quod intus est, illuminatio 
iucünduin exhíbet quod foris esl: utrumque ad gandí uní plenum 
exigiinr n . L1 gozo plenario suponé la saciedad vital y la dicha de 
ven. Él es el símbolo de esta felicidad total que deriva de la restau¬ 
ración de la imagen de Dios en nosotros y de la ilurninación del es¬ 
píritu por el esplendor divino: “dulce lumen,,, et deíectabile oculis 
videre solem” 

Ll mundo visible, en efecto, es el reflejo del mundo invisible. 
Ver la inmanencia tic éste en aquél, encontrar en todas Las cosas el 
signo inmediato de una realidad permanente, descubrir en las for¬ 
mas sensibles la proyección de la belleza del alma y de Dios, del 
orden moral y del orden divino, be.aquí la culminación de la esté¬ 
tica. Hugo es un simbolista: la forma no es perfectamente bella más 
que como símbolo de U perfocción ideal o divina Esta idea funda¬ 
mental la toma del lleudo-Dionisio cuando comenta su De coelesti 
hierarekia. Se sitúa así en la línea neoplatonica inaugurada por Juan 
Escoto Erigen a. pero mostrándose más atento que éste a la belleza. 
como aparece en la comparación de los pasajes paralelos de los dos 
comentarios. 

Escoto permanece más ligado al texto e insiste en el carácter 


5 l Cf* Cosiodqro, Alcuiuci, Adelanta de líallr n» existí, pues, en esto^ auto- 
™ distinción explícita entre sentidos superiores e inferiores. 

(,f* voL III. 

17 flier , codP , L 175, c, 1063, 
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inefable de la presencia divina de las cosas: íb Sed quta ipse radios 
per se incomprehensibilis, invieibilis, ínaccesibilie est omni crea 
turae, siquidem sensus omnes, omnesque superat intellcclus, non po 
tnit ómnibus ín cjuLbua multiplicatur a p pare re nisi per quaedam vela 
mina riobis conn atura lia” 1B * Hugo pone su atención en otro lado: u Di 
vinae claritatis radios qui spiritualíter lucentes illuminat, quamvis in 
se unus permaneat, participatione lamen et distribuí Jone donar um va 
rie multiplicatur: íutec vero multipUcatio el variado universorum 
est pulchriíudo, etc.” l0 , Es sobre todo el comentario al pasaje “Vi- 
sibiles quidem formas invúibilis pulchrítudinis imaginaliones arbi¬ 
tran*. . íllicr. coeL, c. I, 3) lo que permite medir la distancia exis¬ 
tente entre Hugo y Juan Escoto Jí? . 

Enuncia netamente el principio del BÍmbolismo: "‘Qmnia visibi* 
lia quaccumque nobis visibiliter erad tundís syntbóíice 9 id est figy, 
rative tradíta, suut propositó üd invisihiUarti sigaificaíionem eí de- 
clarationem .,. signa snrd ínvisibiliuqi el imagines earum qnae in ex* 
oellcnti et íncomprelieusibili Diviuílatis natura supra nnmem íntel- 
ligentiam subsistunt ct sejmum Se trata pues de valores 

estéticos. Porque la forma visible constituye la belleza: toda belle¬ 
za visible es por consiguiente el símbolo, el signo y la imagen de la 
invisible belleza de Dios: “Quia enmi in íormis remm visibüium 
pulcln ¡rudo earum consistí!, congrua ex formís ítóbilibus invisb 
bilium pulebritudinem dentón sitórí dicit. * , ijaoniam visibUis pul- 
ckritudo ¿nv i sib i lis pulchrit udmis i mugo est í!M 3-919). D el mismo 
modo que la belleza sensible corresponde a una belleza ideal de 
orden trascendente, idénticamente el placer estético terrestre es | a 
Imagen y el símbolo de un placer infinito que lo anima sccreta- 
menu*: “Viaibiles formas... invisíbilis pulchrítudinis imagines esse 
et “setisibiles su avita tes”, id est “dulcedines sensibiles” }i m r as esse 
et simU!Indines “invisibiíis distributionis”, hoc esl: dulcedinis quae 
invisMUter distribuitur, id est, diversis modis tribuitur" (950). 


18 f\ L.> 122, 133-135, 

10 p t „ 175, c. 943*945. 

20 p nra 1(no p t l„ 122, c. 138; para otro P. L, t 175, c. 948-950; esta página 

es esencial- 
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¡■«ética JeJcsJ^S^t 

__ felá* 

El símbolo es precisamente esta referencia inmediata q ^ 
clona una forma sensible con una realidad ínvisi e, & 
fica mostrándola en cierta manera: '‘Symbolum 

inviaiiiilium demonstrationem 9 sim- 

_ _ t _ la contemplación deleitosa de Us c> ^ n ¡ s ¿ 

bobeas de este mundo: "Non potest noster animas (a^ct 
per visihilium consideralionem eruditas, ita vuUdícet, ut ^ ta | 
visibiles formas esse imagines ¡nvisibiíis pulchritudinis ^ ¿esde 
es el fundamento de la mística victorina; lo f P íe eiet 

sus orígenes, de la mística de San BqgKprdo. belleza 

Desde el punto de vista oqtolpjpco Hugo se representa _ £H a 
en tres estados: la belleza de Dios es la ptimeia y croa g cnsi- 
se manifiesta espirítualmentc en las almas y de una niiin ^ ,^ en j a 
ble en las cosas* Cnanto más bellas son las almas mejor p* * a 

belleza de Las posas visibles; el alma, en efecto, reeditóte ^ on j a 
belleza en la belleza de las formas sensibles; goza con il a 

I f ■ I íl (jC ^ ^ 

de las criaturas materiales porque descubre nlh un re j 
propia consonancia. Sin duda la belleza visible no es - , 

orden que la belleza espiritual: ésta es simple y homogénea > ^ 

Ha compuesta de elementos diversos proporcionados 1° 9 l,nofi 
otros, Pero hay cierta analogía entre ambas. 

Escuchemos a Hugo: “Invisibilia pulrdira sunt ex eo quod SIi 
et non est pulchritudo illorum compacta ex multis concurren i 
in umim, sícnt vísibilis natura vídelur, cuius forma secundum s P alia 
locorum explícatur et per figuras ex mullís coaptalas dispot 11 *^ 1 
Idcirco alia est pulohrít íido visihi lis naturae, q non tana 
et tiniformis en, ista autem múltiple :c et varia proportione con a - 
ta (949). La belleza del alma es, pues, simple y, sin eroba r £¡ 0 ’ 
espíritu concibe la alegría y el placer de la armonía compuesta: 
luego hay analogía radical entre ellas. “Quod enim in animo est, 
invisil.ile est, sicut ipse animus invisibilís est. Et concipit tamen 
ipse qui invisibilís est, ex his quae visibilía sunt, gaudium et ho- 
no rom et affectum. Et diligit ex bis quaedam quasi símil ia et amiea 
et enguata et praestat so illis voluntarie et exultar in ipsis. alia autem 
aspernatur et odit et refugit et longe se fácil ab illis... et iudicat 






/ ~ Fundamentos ontoíagieos: l\( tíuralezn risible 2^5 

peregrina a se el disconvenientia el nuilam serum hahenlia si mili - 
Indineni... atque ¡n hunc modum noster animus ex nmtiria .. 
<J° ce " ir < I llod v,sl ' 1 <lia a*! mvisibilia cognationem habenl et simili¬ 
tud imán et quod ¡jisa vtBÍliilia irnufiines simt «t aimulacra eorrnn (|Uiie 
visihiliter víderi non possuut" (950). 

lliifír. apela, pues, a la experiencia inmediata para fundar el sim- 
bolísnio, Nuestra alma coñac jen le es ínextensa y, sin embarco ^nz\ 
de las formas compuestas. Ahora bien, día no puede deleitarse ^rriTa 
qip en sí misma: si por consiguiente experimenta placer en con- 
templar formas exteriores, es que le son afines 31 , Pero si | u son 
revelarán en su belleza corrípuesta algo Je la belleza simple dd espíri- 
tu: son. pues, símbolos de armonías y valores espirituales. 

En d mundo exterior se da la belleza múltiple de las impresio¬ 
nes sensoriales: “est enim híc spccies et forma t\um oeíectat vísum ■ 
est meloclíae iucunditas quae denndeel auditum; est su a vitas odoris 
quae mficil olfaclum; esl iWtcedo sapntís- quae infimdit gustum 
et lenitas corporum quae foveí el blando Dxcipit lacUmi 7 '. En d 
mundo invisible, <\ en la vida interior dd espíritu en bitaca de Dios, 
hay otra cosa: aquí la bdleza está en la virtud; 1* f ()rma es [ a 
justicia que dispone todo según propordoparé convenientes; la duh 
/ni d amor di- Dios' d perínme. el desen de lo infinito: ql canto el 
g.p/n v júbilo esoirílmiles dd alma; los placeres dd contacto, las 
alegrías cfi^la unión con d $¡¿fí . ^jfíWa, fiím, estos bienes 

espirituales verdaderos licúen algo de frnríiún ron los bienes sensi¬ 
bles aparentes exactamente Como la luz «ápiritual tiene analogías 
con la luz solar: 4, Haec enim rurmia ibi sunt et vera sunU et liabenl 
ad harte quae íilH^ sMj ft non vera sunt, aliquod simile... et simi- 
líter (dicendum est) ifámatcrialís lueulentiae (hoc est: spiritunlfc (y. 
cis) i magín em eme matermlía (id est corporalia luminar (950). 

De derecho, la contemplación deleitable de la belleza sensible debe 
despertar en nosotros el deseo incompresible de lo Infinito, Es 

21 ;I,a razón ultima:' slvsl filiigia similitud® vislbilis pitlr-hriuuHnis ad 
¡nviaíbilem pulchritudinem, aecundum aemulattonem qtiam invtaibiK* Artife* 
ad utramqti« constituí!* ' M qiin, quasi sperulamina, quaedam divrrsaruni pro- 
porliomim unam unagincm effingunl» Í950), 
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lo que afirma Hugo, mucho antes que Hegeh y lo *J ue jij^, . 
Beauvais y otros más repetirán tras él. Speeies renun vlSl j e ni 
cum sensum nostrum alque aífectum nostrum provocan i, n° n 
desiderium replent, sed ad inquirendam Conditoris speciem e „ ^ 
pulehritudincm concupiscendam incitant 22 * Este principio e . 
mismo metafísieo y a prior i del placer de lo helio jugará yn P 
capital en la estética de la fealdad* # P . 

Hugo tropieza con este problema, siguiendo al Pseiido-D lon ^ J 
al descubrir en el mundo sensible no sólo parecido sino tam 
desemejanza con el mundo divino. Hay que admitir, en efecto,^ 
ciertas cosas revelan de una maueif más directa la belleza i ■ ^ 
mientras otras se alejan de ella por la de&armoñía y I a 
“Modus figuraltvus cal decqns et convenicns, altcr discrcpatis* mtou^ 
veniens ct indecorus. Altor per símil i a* aller per dissimilia 

( 971 ), 

El neoplatonismo cristiano se muestra aquí precursor del román 
licismo: lo feo es todavía mas bello que la bellida misma* Ésta, e 
hecho, nos encadene* al mundo sensible y apaga en nosotros el deseo 
de la belleza perfecta; aquél nos libera de la gracia pasajera dándo¬ 
nos la nostalgia del ideal al que aspira, sin alcanza rio, u QvBR m 
do per jmlchras formas luudatui f)eus ; serundüm speciem buius 
mundi laudatur... Quando vero per dissimibs et a se alienas í° r * 
mationes laudatur, supermundane laudatur. quoniam (tune) nec ídem 
esse dicitur, nec secundo m id sed supra id totum aliud per 
laudatur” (978). Se encuentra y alaba mejor a Dios en lo feo <! lie 
en lo bello; et sentimiento <fe lo bello es terrestre, el de b feo des¬ 
pierta una nostalgia aitpromundana. 

Eo feo más que lo bello prueba que las formas visibles no son 
maa que un símbolo de la belleza perfecta y no la verdadera belleza: 

mrm ergo figura tanto evidentius veritatem dernonstrat, quanto 
apertms per dissimilcm similitudinem figttram se esse et non veri- 
tatem pmbat. Atque in hoc nostrum animum disimiles similitudi- 
neb magis ad veritatem rcducunt, quod ipsum in sola simiUtudine 
manere no n Permittunt" iIbid .). La estética de la belleza es demasia¬ 
ba Speculum natural*, 1. XXIX, cap. 27 t Cita a Huco t Suptr Eec les. tfom, 8. 
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do frecuentemente estática: el alma, viendo la belleza, reposa en 
ella. I-a estética de la fealdad es dinámica: contemplando la fealdad 
es imposible detenerse allí. La belleza física nos engaña, pues nos da 
la ilusión de poseer lo perfecto; la fealdad es más verídica, pues 
nos obliga a desear la Belleza infinita, a la que nada puede concre¬ 
tar. “Dissimilts similitudo non concedió. camalero sensum c! ma- 
terialíbus inhaerentcm quicsccre ... in turpibua imaginíbus..,, ut haec 
sola cogitct et sola haec quasi vera accipiat quasi ín eis quíescere 
permitteretur ct non ipsarum turpitudine i magínum ad alia pulchra 
et vera quaerentlo es iré eompelleretur” (078). Es en germen toda 
la doctrina de la ironía metafísica del Romanticismo* 

En la estética de Hugo de San Víctor la belleza simbólica es la be¬ 
lleza fundamental: toda forma tiene un valor estético en la me¬ 
dida en que, directa o indirectamente, nos obliga a pensar en lo 
Infinito, lo Perfecto, lo Ideal Hugo se revela aquí el heredero di¬ 
recto de Esculo Erigen a. 

¿Pero en qué consiste la belleza formal? Volveremos sobre esta 
cuestión, siguiendo a Hugo que le consagra largas páginas. Conten¬ 
témonos aquí con citar un pasaje de la Celeste Jerarquía: si la b<v 
ilc/cn de las formas espirituales es simple y uniforme, la de las cosas 
compuesta se define en [unción dé la composición, de la armonía 
tic la parles y de la consonancia de los elementos. Lt Non est pulchri- 
tndo invisibilium comparta ex multis eonntrrentibus in twum, sicut 
visó bilis natura videtnr riñas forma... per figuras ex multis coapta- 
tas disponitur ...illa simple* et imiformís esl, isla autem rmdtíplex 
et varí ti propurtione conducta” (91-9). Esto es cr i geni sino todavía. 

Una tercera definición es afín a la segunda: ésta considera la 
belleza como la unidad en lo multiplicidad, ordenada mediante pro¬ 
porciones- Aquélla la define como la identidad del Ideal supremo 
al reflejarse hasta el infinito en la necesaria variedad de las formas 
imperfectas y complementarias: “Haec vero multiplicatio et variatio 
universorum fsymbolorum) eet pulchritudo. Quoníam nisi dissimili- 
ter pulchra essenl sirigula, stimme pulchra non essent universa. Non 
enim urttim aliquod ex universís diversis capere potuit quod erat 
pulchritudinis totum et idcirco surnma pulchritudo varia participa- 
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tione distribuía est jn singtrlis, ul perfecta esse possel simul * rt 
universis (943). Pulehrum divinum ergo est verifican^ id est varíe 
ac multiplicitdr declaraos (946), Hugo enuncia aquí, a la cabeza de 
todos los teólogos siguientes, el principio me la físico en virtud del 
cual se justifica la infinita variedad del arte medieval: multiplicad 
las esculturas en una catedral: por bonita que cada una sea, no ad¬ 
quiere todo su valor hasta que se la sitúa en el innumerable c011 " 
junto: ¿como agotar la belleza de lo infinito? “Pulehre multiplica* 
tur dístributio ut maior sit decor universitatis, tjuod participantibus 
singulis varié divendsque niodja infunditur, ul ex rnultitudine innu- 
meiijsa ín participan! i bus boni fíat cunsummatio et ex distributioue 
dissimili participantium p^Quclo” (94^fe 

i 1 malmente, encontramos una cuarta definición, que se basa c 11 
la terminología: bello, deqbyft sí: dice— de xpM«u» Ñamar, L ° 

helio se define, pues, por los efectos fundamentales, Hugo conoce 
! l,jr d Pscudti-Dionisio la leoiía de “la llamad i de i" Bello”, » la 
que responde 'el amor dv fu belleza". Pues bien, cuando la belleza 
del objeto sujeto ánci^ran^íSioruiji, hay aai* 

milación vital: como la luz ilumina, así la belleza embellece a <pdeu 
la ama. El sujeto pasa al objeto poique el objeto se le ha hecho ar¬ 
món ico consigo: uelvié la mnmí6n es- 

tética. El pi íiieipid en Hógo tiene un alcance general: vale tanto 
para los amores caí nales de la belleza física como para la caridad 
de Dios, ^uldiritudo formiüca dícítui quomam sibi conforma! con¬ 
versos ad se ul pitkbri fiant amantes pulchritudinem veram, non 
sicui ¡n cariftr et ^Sundum camem, ubi amator pukliritudinís tur- 
jus case potes! eí pnlch l itad inis possessor non Inmus inveníri 5 * (882)* 
*Sín duda el amor impúdico de la belleza sensible es algo vergonzoso 
y feo, pero en lo que tiene de bueno, no deja de ser un símbolo del 
umor espiritual de ta Belleza divina que nos llama a todos: - U 
Belleza es una llamada porque es propio de la causa universal y de 
la belleza trascendente llamar a la unión consigo misma de todo 
cuanto existe, es decir, según la semejanza analógica de cada cosa con 
Ella, o según la medida, el modo y el orden con q Ue cada forma ha 
sido gratificada.(1007). 










— Condiciones psicológicas-. Visión general 2 .:') 

Ana i os C ' ( i ;; mpr ""' 1 " a * a J crul< I u >a celeste se encuentran no sólo tu- 

d« «mi t«mh- 0, i Cn -7 im SC ' nSp!ra U est ' ; ‘ ica <le Hugo y Ricar- 
teste y Mci.n V' lh K f?, S íun ^ amenhl ^ s ( I UC «parecerán en Grosae- 
ZJ a ,í u 'i- e ° Alb r y Ruenaveniura, en Tomás v UIr¡co. 
do- Dionisio adop í Br * n la esté,i,Jíl neoplatónica del Pseu- 

rá U CX()ÜSÍ L Sl ! Uaran 0,1 !a línfií > <*» Erígena: ninguno supera- 

Btienavwlli.r-.-'” \ VICU ¡' ina ^ te ° na SÍmbolÍ9tfl - G ™" dijo San 
de la .. •/gustmes c príncipe de ¡ % teología, Gregorio el 

■Agustín s‘ 5 1 7 <! dC ln m ' S,ÍCa ' Slm ' Wl ™> sigue a San 

. »í....¿ío : 5%’™- * s - ««or 


Y . .. 11 sin 1 urt 

ujihsÍo y Hugo los sintetiza # todas 
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A. Visi/m de conjunta 

TOinoL^^ 86 ^- 8 * 10 r n de la ter- 

celta Tu SrVÍ' ""** « Ia prolijidad 

más Hu. } f ^ t;St:W>,i ’ S aí ’ arn '™" '« expresión. Pero hay 

que no bLí ,T "^í*" *"? "" ,,, “ * ™« * tal tuertó 

cae iones I i llva J*' aí;1 ’ como «c ha hecho, las diferentes signifi- 
ZoTZt , V °. üa ^ *!**'*■• ''«y *l ue mentar reducid „ 
b!en , 7 justificados por ei conjunto de la doctrina. P„ ea 

xil no„T ° reem 7 í JW;íbÍI dnL '° tÍ,WS qUe ’ a Wl" del siglo 
>1 ( remos en i elación con los números primeros. 

U anidad representa evidentemente la unión de la persona v 

v ~ ¿rr . Esi “" ,iu ei ■»"■'»» —!»»*> * 

y aima, una doble función aparece inmediatamente según „„p i. 

»sr zst sr ; tK° \ l '» 

23 J ‘ *'***’ Dk Erk ^istheorie R. v. s . Viktor, Bdtrage XIX. 1917. 
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__ de losVi^t 

Inlus |jtr sensum rationis. foris per sensuin cfirnis ^ J **** 1 * entre 
Victotinos piensan sobre todo en la oposición fundaniento ^ 
homo exterior y homo interior , emplean indiferenteniente P a 
íunciones sensibles semus, sensitalita$¡ imagütatio. etc., y P ara ^ 
vuladcs superiores rallo , intdligeniia, tensas intellectuaU** clc 

insisten por el contrario en oposiciones perfectamente clara® c ^ 
o en el interior de la sensibilidad y dd conocimiento espií^ Lia 
ceu ciertas distinciones importantes para la mística y para la P ^ 
ogía general* Estas distinciones apuntan ai número cuütfO, co IT1 P ^ 
di en do U sensibilidad, d semsus y la i mugiría tio, y dividiéndose ® 
piritu en ratio e intelligentia. Tómense, por ejemplo, la* dos 11 ll ! . 
unciones: l dft oposiciones a parecen Radicales, en cuanto al <> J _ 
propio de cada una de estasopcraeiones, cuanto a su n,m ° 

conoce i v en cuanto a sus rdlciones con las otras facultad®®* 

* *ui embargo, el cuerpo y el aluna están unidos en I a p ttsn ' 
rumana por uti vínculo metafísica, ¿De qué naturaleza y c ® m ° 
lítU uie en la conciencia? ¿Qué actividad psíquica ni lotalm^rde e 
p^ia ni totalmente espiritual le corresponde exactiuueivie? rc 

ponde explícitamente !*>r una nueva íai.iltml: ajjeetio ñtOg»» ttr,a ' 

i ,Ca,l °* " len 9Sfcfe rañ4nt^ por l a imagina tío M&rferatriw ,0 1,N ' 
p CVa a cl 11 timero de la* grandes fundones de la coñete*» 

7¿-V IJ C T CÍenCÍa Bií,tétka que se encuentran a h vez la sen* 
a ^ a raz ón T aun no siendo ciertamente conceptual, paiece 
con undirgé con la conciencia puramente animal i de *^1 U1 
pon nuevas difiuullades para la comprensión de ciertos término® 
como sensualitas o tmaginatío, 

t * - aúnente, bajo la influencia del simbolismo trinitario ) r 
i m ^ Ue ü atencióli de los Victorinos se vierte sobre todo bacía 
mística, muy frecuentemente las cuatro «{acuitad** principal* 

Hueo hn\ u I"" ^° S ' a S r upándose las actividades sensibles en 

Ricardo \ 7 1' ™ n '' } sensus (corpóreas) seu ocülue carnis , en 

ooT b> 1 \ 3 Operaoi¿n «ujjerior, “ímagínatio”, manteniendo 

r a r®» *» «¡o», w r.*»™." y 

l 'l,l' 0, 'l»-- p CT» <fe esta división tripartita no « H«¡“. 

24 Sacr *, I, 6, 4> 
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en motli* alguno, deducir una psicología de tres facultades. Y aunque 
Ricardo liabla de tres cielos, uno productor de todas las imágenes, 
olr o creador de todos ios conceptos, y el tercero más elevado, contem¬ 
plador de todas las realidades divinas, se ve obligado a mencionar bajo 
e l cielo inferior la esfera sublunar del sentido en que se recogen todas 
las percepciones 85 , 


U Unidad y dualidad en el hombre 

Hugo, siguiendo a San Agustín, concede la primacía a la expo 
¡encía interna. La razón distingue, y lo primero que distingue es lo 
¡siblc y lo invisible. El pensamiento, en efecto, se ve o se percibe con 
n'rm certeza absoluta, pero, al ua ser perceptible por la vísta, se ve que 
n o puede ser más que invisible M . Con los ojos no se puede tener expe¬ 
rticia más que del cuerpo y sólo se ve al hombre en su cuerpo. Pero, 
r .-iln que, en lo que se ve, se percibe lo que no se ve, deducimos en 
J 1 hombre do* naturalezas, cuerpo y alma, reunidas jnotamente«, 
C tal manera que el cuerpo es, por así decirlo, el signo o el sím- 

I,„!<;> del alma 2 *- 

Cuerpo y alma, el hombre es una sola persona: la conciencia, 
’ riere i be el cuerpo sin el alma consciente, ni el alma conscicn- 

"" 


3Ji p, L., 196. f- 18» d, En resumen: 

A\ *. AU - CX 


Homo uim* 

P f 

í 




& 


,oy 


L oruliiscamia 


t ) l ona a<l vimbilí»: sensualiüu. 

\) senaus ¡\0 V 

2} íinftKiníLtifi 

5) nfífíctifj ¡ítiafímaria = imaginario modera tr i x 
2\ Intus ad ¡nvísibili*: retío, íntellifíctitia 
(3) rallo 

j 4 ) inteüigentia 3 

■>C Sur r 1 7, P. L., 176, 219 Ij. Sccernil erfio et diviiiil se per se ab 
VvhiMle videt in se; «I invisíbilera omnino se esse *'“'■> 

-r I 1 ti I tTí, 4 HCÍ «"A 1 T 


2. ooulus ratiotiis 
onulus oontempliitionÍ3 
eo toto 

videt. 

2 E 11* P* /-*, 176, 400, Solum emm corpus in kominc videtur el 
roore bomo videtur. Iterum quiu in eo quod videtur aliud cas© percipi- 
S ° °üd non videtur, dúo in liomine esse itepreheiidimtiir, id est, corpus et aní- 
tu r * ¡uñeta el uní la invetiiimtur, 

l^iiac de Slella, discípulo de IhígOv i\ L r , 194, De An 1083. 
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te sin el cuerpo, atestigua nuestra unidad radical 29 ■ No obstante, s« 
tata unidad se dice una persona es por _el espíritu raciona - ^ 
se discierne por la razón y se distingue numéricamente de ° 
más. El alma tiene por sí misma el ser de persona; si por consiguitf* 
te se asocia un cuerpo, éste no “compone” con ella una j)eisoria * 
sino que se le “inserta** y extrae de esta unión su propia d'P Ui 
personal 30 . 

Perteneciendo el cuerpo y el alma a órdenes diferentes* unoi^ 
por una armonía radical, a semejanza de dos melodías <í üe 
clian acordes y de ías que una es el símbolo visible de b> °^ ra 

Como Boecio, Hugo explica la mirón del cuerpo y del alma ¡& r 
los principios estéticos de lu mósíjCíi. y dcsam>lla- a este propósl^ 
tina curiosa teoría deí Homo qhadratus Kis tos tío la Belleza di* 1 
na ' tanto los cuerpos como las almas deben reflejar la armonía su¬ 
prema. La cifra del alma es el impar. mirr>fni determinarlo y F* r 
fecto, y la del cuerpo el par, principio de ¡tKlclerminaciim Y ,íc 
imperfección. 

Cuando se considera la acción vital u «rgmüaadora d» c flíla dn ° 
ele estos principios, se descubre su desarrollo siguiendo «I número 
constitutivo de la década, por cuatro operaciones fundamentales. El 
espuitu es Glacialmente unidad indivisible y esta unidad se «pan- 
suma en tas tres facultados prinei|>ales del ¡iluta (1 x3)í ésta orfP 
mza el cuerpo y constituye la Sensibilidad ¿jue se sirve de los nueve 
orificios del organismo (& x 3 *<) | ; la sensibilidad se expansiona h*‘ 
cia fuera, buscando captar el mundo exterior I 3 x ( ) - 271 : y, después, 
retornando sobre si misma, se deleita en su intuición total en un úl¬ 
timo movimiento en que reaparece la unidad (27x3-81, es decir 


manT™,»?7'’ '■ * C *. Q,lia VtT< ’ senw,s homi >‘>* lii homine vívenle corpas et S»¡- 
Tr~ ’’ ™ 1 • r an m ° m “ er se - fll " -orpus per se. sed animan, simal 

7s; r rrri e humanus ~ <~vü. 

creían e, r.lioae^ ** " 

munido Corpus e¡ social,.r, non' tallt a nl a ,l 7 P " * *** P T * n Wr . 

mnam apponimr „ P^rsoíiam componitur quantum in 

Supra, p. 224. 

32 Sühré el Homo quadratu* r im . ^ 

t * VII. 4, Sobré Boecio. Tonto I t p. í 







2- Condiciones p sicoló gicas: Un idad y dualidad 


233 


80, número de la vida mortal, y 1, símbolo del ¿pirita) En 
cuanto a las operaciones materiales del cuerpo, están dominadas por 
el numero dos. La materia se constituye por los cuatro elementos 
(2 x 2=4), luego los elementos, al mezclarse, dan origen a los hu¬ 
mores principales (4x2 = 8) y éstos sin duda orean los grandes ór¬ 
ganos corporales, pero Ilugo ya no desarrolla más l a alegoría. Bas¬ 
ta recordar que tanto el cuerpo como el alma son armonías ambos. 

Se unen por el acorde metafisico. Este acorde se expresa no por 
lazos materiales, por los <pu¡ el cuerpo agravaría al alma, sino por 
sentimientos fundamentales, por los que e [ alma, que as esencialmente 
consciente, se "liga” al cuerpo. El acorde psico-fisiológico en esen¬ 
cialmente amor y gozo. Siendo armonía en sí misma, el alma ama 
naturalmeiilc la armonía exterior a ella y en primer lugar la del cuer¬ 
po que se le adapta. En el hombre ambas bellezas de orden diferente 
se emparejan y compenetran: pero ia unión brota del amor del es¬ 
píritu por la armonía 34 . Morir no es más que perder la armonía ra¬ 
dical del cuerpo y obligar al alma a alejarte con todo lo que posee 
del desorden, de la fealdad y ele la descomposición • )S . 

Eso que corr^Siníe a la aflnbn^^ital, quo$cbnk ambas ar¬ 
monías una a la otra, es, según Hugo, la affecfio imaaimiria. Ésta se 
encuentra en el medio, entre lo puramente Corporal y lo puramente 
espiritual; exactamente! como para lücardo una cierta “imagínatiu” 
- &T y acA° <<V e 

•"W Oidaite., II, 5, P. 176, 753 su. Cf. Manecoli». Opu.tr. in Wolf., P. L., 
155, ig:í. 

:i4 Musirá (sive liamiftilin 11 iirn* esl pliinnm tluMÍrmlinni in imum redartonim 
concordia) tnler curiáis et animal» est illa natitralis amidlia qna anima ror- 
píiri non corporHs vinmlis acd mffeetibns qLiibuHclafn r-iillipralnr ji■ I movendum 
et RciusificnnrJuni tptuim cvrpítái, Sfloftnfliim qii&m amicitiam nemo eameni su &rn 
odio Imbuir: mrmíra haec fcwt ui amelar caro plus spirttus ni fovéatur rorpus 
el non pnimahir virtud* f)fdtisr,„ 11* 1, c. t 755* Cf- supra* Wer. cueL y í*. 176, 

c 949-950. Anima humana ipmsi 4? símilf. ad simitia conducta, factle arhitratur 
vLsihiles forman invisibUÍH piitchritiicJinis imaginen esse, ilIi quod ¡nvisibtle inlus 
ipsa liabet, a mica quadani símil iludirte respondeutes eas secundum appr&batiú- 
nem et affeaum invenien?, Quod enim iu animo invuihilt est.* concipil ex ii« 
quae visibilia snnt gaudium el honorem et affectum et dilígit ex bis quaedam 
qnasi aímila et árnica et coguata et praestat ro illis voluntarte ct exulta t m illis... 

35 Isaac: he Stella, a. f 4 .* P. ¿-* 194* 18B2* GuiLLEftivm dk Conenes, Ditd. de 
sahsi. / ihys , citado per OsTLER, o. r*, 71 as. 
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Estética de lo^Victoñ^i 


oscila entre 


BU. «me el .entido eral J '« ' ”,V 

explícitos hay, pues, que concluir que a (nn ne cesario ¿ el 

animal ni puramente espiritual: nace i«. dmI>r ” ‘ fundamental 

espíritu por la armonía realizada en e ' ' . a m or 

que de ella resulta. Siendo espiritual, porque es «n., - " su 
la armonía y odio al desorden, la pasión es totalmente carnal P°* 

objeto primero, ., es 

Y lo mismo pasa, a nuestro parecer, con la tn^nacwn. - 
animal -“hestialis”. dice Ricardo-, por la matena que relie _ Y 
reproduce I imaginado reparatrix), pero «1. penetrada de raZOU Y 
de inteligencia, aun ignorándolo, en la medula en que creado^ 
combina y proporciona imágenes en ^juntos ordenados (»»ag 
tio formatrix seu moderatrix) J ,á v . , 0 

La conciencia sintética! ^ Uamarimnos intmeon; , 
sentimiento intuitivo presenta, como lo indica la expresión . 
imaginaria”, dos aspectos fundamentales, uno representativo y 
afectivo. A las percepciones sensibles y aun a las imágenes vaga 
sistematizadas corresponden emociones o movimientos pasionales va¬ 
riado». Al tensas responde el afjecüi*. a la hnagfcatio la Kensuahla-u 

_C<> V e \r 


-- (Y* 7 A «x írt 

3fi De unit.. P. L-, *77, c, 289; per aensum et imagmatkmem, quae dw 

spiritu corpóreo aun!. Postea in spiritu. incorpora próxima post corpxts est ath*' 

ño imaginaria qua anima ex Torpona coniunetiime affiíitur. Supra quita 

lio,,, deinde raik» cNP _ , , . 

37 En efe do. la raíz de. la vida consciente es el amor del alma por m 
tleza o la armonía HeL cuerpo. «Non vinculis cor porcia sed affeclibus colHgfttor*, 
Es de este amor fundamental iÍe donde brotan, por una parte, todos los goces, 
la» simpatía», le* deseo*, y t por otra, todas las aversiones, los odios, las tris¬ 
tezas... Coacipit gandium et diligit ex his quaedem quaai smiilia et cogítala 
et praestat se illia voluntaria et exsulíat in illis, Alia autem aspernatur et odU 
et refugit et longe se fácil ah ilUs aniore et dilectlcme et iudicat peregrina a 

et disconvenientia et nullam secum liahcntín ebnílítudiiiem, — Todas estas reaccio¬ 
nes son «naturales*» espontáneas, irreflexiva*, indeliberadas. El término affeoña 
imaginaria une las ideas de pasión y de conocimiento. En el De An>, P. 1^4, 
1881, Isaac de Stclla une igualmente en una conciencia sintética \a «sensitaliws 
eamis* (función sensible suprema) con el «phantasticum anima» (función infe¬ 
rior del alma). 

38 Cf. j, Eurdih, Díe Erkenntniskhre fí, v, s, V t {Beitráge XIX» 4), Míin- 
ster, 1917, 
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3 la ratio la af)ectio i9 . Toda captación de una forma objetivamente 
armoniosa engendra, cu la armonía que es esencialmente el espíri- 
, u , una emoción amorosa que se expande en placer. El gozo de las 
r monías del mundo sensible percibido o imaginado no es, pues, 
j*iás q, ie i ;l prolongación natural del placer corporal que constituye 
j a base de la vida afectiva del hombre. Pero tratándose del mundo 
e xtcr¡or o del cuerpo, toda delectación proviene mitológicamente del 
hecho de que el alma reconoce la armonía de su propia estructura en la 
jiatería por ella descubierta. Los Victorinos se colocan, pues, en 
ja línea de Ju gran familia platónica que desde Platipo, Agustín 
Boecio se extiende hasta Herdcr y a los teóricos de la “Einfüh- 

y 


lung 


-O - _íO 

¿Oué bienes son los que el alma persigue cotí una pasión natu- 

1 y en | os que verdaderamente se deleita? Son de cuatro tipos: ne¬ 
cesarios, útiles. Gonforlables y agradable*. El pensamiento de Hugo 
carece aquí de firmeza: tan pronto Coloca los cuatro tipos en el 
mismo género de cosas que “sirven” al hombre a iniplínitameute en¬ 
foca el dominio de la práctica v del bien, como opone las cosas que nos 
on Útiles a aquellas do las que gozamos pura y simplemente, que¬ 
riendo distinguir al parecer lo práctico de lo estético 11 . Pero aún 

— ^ o ^ 6 

m Ex rañone consílía recta, ex afjertwéc desicteria sancta* Rx illa spiri- 
tuíileíf wnsus, rx isla orriínnfi ftffectti*,,. Según esto, Ricardo escribe mi poco 
fnus adelante; ímafüifmtio niicilk mtlotiU; sensual ¡las, affertionis», Establece 
1 n misma relación eiU re ¡m apiña tú- v Múialita* qnr entra ratío y zlítcúo- Por 
p(ra pnri,.^ H origen del conocimiento es el sensu* y la base de teda tendencia 
v «moción el affectUS. Sirte mn los <tffcctus enumerados por Ricardo: timor et 
sprs gauduim el dolor, odium et amor, pudor. Pueden «wsidertwe orden atlas o 
n0f Va rpie son anteriores al ejercicio de la intelíganei^ y de la voluntad. 
{Bm. min „ cap. 3-5 h No presuponen mis tpie k percepción, mkniras la sem 
cualidad está condicionada por k imaginación reproductora y organizadora * 

arcadora. p „ „ ** 

40 El placer de k bello resulta ríe la proyección o reconocimiento de ia 

armonía interna de sí mismo en la estructura de las cosas. 

41 Didasc^ VH. c. 822-821, Hugo distingue k inmensidad; la belleza y la 
utilidad del universo, l a belleza ^rría un modo de ser; la utilidad una manera 
de obrar: «utilitas vero pertinet ad actiirn, qviñ in hoc creamrae utite «mi, 
quod aubiectae bominl wrviunt et obsequium mldimt». Según esto. Ja u lili dad 
comprende cuatro aspectos: «Militan rerum quattuor complectitur: neoesaaria. 
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entonces su pensamiento permanece impreciso porque se cierra Cri 
las cosas: las formas objetivamente necesarias* ¿ut) nos parecen 
lias en la medida en ijue + abstrayendo tic su utilidad para nosotros^ 
las cor*templamos en sí mismas? 1 faina que esperar al siglo xiij para 
que se plantee este problema* 

Sea como fuere, estos bienes en los que el alma se delicia y q üe 
excitan su pasión* se presentan tanto en el inundo espiritual como 
en el mundo corporal: “Orrmtus est homo intus ration alitale ad i n . 
visibília, furas sensual itate ad visibília con templan da 12 . Aquí ya no ¡* e 
trata de usar sino de ^contemplar”* Por una parle interviene el horno 
exterior dirigido por ct sen sus r antis seM türfx?reu $: por otra, surge el 
/iota o interior „ dotado de visión espiritual, ocu fus rationis* y que 
mueve por el sen sus cordis sen i íuelíectual^s. El ejercicio tic la sensua- 
litlad va acompañado de placer y supiste la Ínter vención de la senaibi* 
lidath resultante dd fuego vital llegado ¿i suprema sutileza; el ejer- 
cieío de la racionalidad engendra, ia felicidad y supone una especie 
de luz espiritual M . El luego es d símbolo de la luz espiritual y 
parejamente la intuición sensible es la imagen de In intuición inte* 
lectual, y el placer can mi d signo simbólico di- la «lidia (Id aliña. 

^ e *í J3 . . ^ dualidad radica! dd hombro y laiiil íén su uni- 

c a '^pNfue no hay razó^p sjjg^magi nación, ni hay 

commoda. ««.««a serian las bienes no ne , 

t P 1 " l ’~’ ' ¡ l:l1tt ' 1 l, V° n < (i priifjirn eiiücmltaría ciertos placeres in- 

. tati. proposito. lineas más adelante, lingo liare una alusión 

fZ'. “ ty&ü***. 1«i« dimanan de la visión itálica de 

tai 1 liri< " " 'F^tnni cst vlusmodi tpiod tul usutti (inídem liabile non est el 
Sír”* 1 * doler taldlc, (] ii alia f üMaas( . (|lia ed a m burlianm, gene- 

aar e Rn * ***”" ' * -tai».». En otro in- 

™ cen^r^rinjípríí; w “ m •? 1,1 ^ T ct - 

non potes». Véase más adelante P '* neces “ r,um s,rM: '«" ü 'I"" 1 <** 

« HücttL, P. L. I77l «.V 
43 De unir*. P t L., 177 287 In A »■ * 

"»«“ diritur, eadem (»rm¡ «sime ad 'in'HT ”* 'T* ,U " ex,rineecufi 
— De aarr., 6, <*., 257; O lt ¡ a vt , [() . 11,1111,11 traducía ima/tinntio vocatiir, etc. 

totas bealifieareiur... dúo e¡us illi'La ""r * ' , " p ' ici t,a,llra compacto» fíterat ut 
visildle... ut sensiis carola ad medí;/,' 0 / * principio praeparabat: un una 
SeiLSus mentís ad fdieitatem replcrahir ' *** ‘ 0,0letur - altcnim iiivi<.¡hile Ut 
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voluntad ni sabiduría sin pasión: “sinc imagmatione, ratio nihil 
sciret. síne sensual ílate. afíectlo nihil saperct” * 4 . La imaginaüo de 
Ricardo y la afje vito de Hugo oscilan entre lo exterior y lo interior, 
entre lo visible y lo invisible* lo inferior y lo superior* La cuestión 
está en ver dónde se fijará el hombre. 

L1 (techo es que, en esta conciencia deleitable en que se encuen¬ 
tran cuet pn y alma — conciencia i anualmente espiritual* pero mate¬ 
rialmente hundida en lo sensible — t es donde nos sentimos más a 
gusto. Tras la caída y en nuestra presente condición, reconoce Hugo, 
el ojo de la contemplación se bu cerrado, el de la razón se ha vuelto 
perezoso y dubitativo y sólo el ojo camal ha conservado su claridad 
primera y su apaciguadora certidumbre, “Solus Ule ocultis qul ex* 
ti rictus non fuit* m sua claritale permaná qui, quandiu lumen babel 
clarunt, i.id ¡emití du1m.ni nun h«d * *■*'**■ Y lo en el delicioso 

dialogo De arrha anima*. « ,0íla su gencral.- 

dad «1 principie “iNo^r dicha gutNfo msro *me «note esse 
feeatus |„,k-st”. eL-aío¡ts confiesa ingrimamente que extiende más fá¬ 
cilmente les tentáculos de su amor hada el mondo exterior que le 
pU»m admmddu y m£Wc Indas la* I.ellas humas que 

estimulan los pasiones humanas y. |«»r el lUrocliv.. -Id placer, enven¬ 
den los deseos l.rillar el . v las piedra* pteeinsa*. resplandecer 

las hermosas .-ainadónos, «Mirar los colores de las tapicerías y 
de las hallas vr*l¡d,.ras... Unmlu va el amor, allá va la mirada: contení 
piamos con gusto lo que amamos: en la afectividad radica la ron¬ 
de,ufa. “Ulri atrior. m oculta, : \¡b*ter aspidmus quero mullum 
dilrgimus” 

- é^ 0 \c& 

¡¡ U 1 ' Tm T'Uf 176 329 - 330 . Oadus «.uiden, comampInüoniB ^t.. 

c*u S Li^^ 

*'}"* . . ^ KÍno Me,, de la «P«ri«i- 

n, tampoco de la percepción par®. . . ioJm U, funciones V».- 

cia intuitiva del mundo exterior, dond 

(juicas* , . ..itou ftTircifís pule liras et 

48 Aspire ^ ^ ¿¿ earnjs speclen, 

ulecebtosas invenios.,* nant.i Aurimi.. ^ * u r 176 r 951 . 

. . v ***n>* fiiratae rolorem, etc. r . /*.. 1 l,y ■ T 

stiam* hahent picta tapeta i t veiju . 


r 
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Tales son los hechos. f* ero -- bido 

de la naturaleza. Quédese el • ° & T r °hlema es usal - como es de 1 
diríjase a Oíos y se desprendí 60 * u 8ensibl e y se olvidará « 1 ,ob ’ 
debe esclavizarse al hombre. 01 * -* e Iil niatei 'a- El hombre interior n 
debe ponerse al servicio de i^* Eer *° r sino, al contrario, la imaginación 
de los impulsos espirituales j Uteli £ etl cia y ] a sensualidad al servicio 
requiere que el hombre dé t (1 i. i ** ^ P r °g t csívo desprend¡miento n _° M 
basta que la contemple y tiS ' ltlt ntn ^ espalda a la belleza sensi 
ritual y en vistas del amor /iv e ^ a en provecho de su alma espi 
teólogo de la ^imaginatio” í ' 1üSt ^ 0S£i curiosa: en este terreno, & 
la “affectío", en cambio, sobre mhlG el aspecto moral, ol e 

Para Ricardo todo el í>e i * * ^^Loscitivo dd problema. 

Üdad podría ejercer sobre I ' plCit:CH ^ del dominio que U aensua- 
ma la afección del espíritu PP^o la “sensualidad ínfla¬ 
la embriaga con sus gateros’’ ******* < voluptuosidades carnales y 

sean moderadas y "Jdeiia,! i)s ' ' ... que hi» ! ,1,s,orv ^ 

del mismo modo que h\-&6n an '- Ílm ' Sü lrimí ^mc»> en virtudes. Y 
así la voluntad pura hace n a c¡ k ° S ^ Ir ^ ua f engendra decisiones rectas* 
recta, ex affectione dcsideri ^ * * SaiitíJS deseos: “Ex ratíone consilia 
ordinal i affectns’', fi sta IH( j^ ÍUl " 1, ¡Ha spiril nales sensus. ex isla 
los sentidos 49 . na ™ pasiones aan¿M espiritualiza 

r, *í\O y r\V>->0°^r>C“ 

El pensamiento de Hugo ^ i 

cardo. Cuando la imaginación * e¡ W v ueLvc paralelamente al de Rb 
hh, la hace más oscura, la vela ^ €Íamínm ’ a razarl * la ml ' 
las imágenes, se complace en ] es P ,r,tu se sumerge entonces en 

ellas como con uoa piel y , ** ^ ** f ^ as ae ata ? recubriéndose con 

corporales, arrastra tras de sT^T^* P ° r los l >,aoercs tle las c ° sas 
con las representaciones su bietiv de la materia Y se defort¥ia 
___ " as de l íj fantasía. Cuando al contra- 

P, /..* 1%, fíí?n. mííirjf, c ^ S 1 

affectionis. ' ’ ^aginado, aucilla ratinnis: aensuaUtas, 

ÍH fbifi. SensuaJilas uriinvi 0 ff ( . rr 

flriitunai ei raiuria i|iÍ4‘rmtinn e ijj f ^ r i a| ° ri ' 1,1 voluptatum defáderio in- 

4i} V ir tus e*i animt affrciiis onV 

a//ecíiLS designa 1- patón (**.,« T‘ mi,s " ™<Wue. En estos textos, 

dorl y afjmio el impulso espiritual '^? u,, l 1Um V dolor, udium et amor, pi*- 

V ° ,,ma d. Cf, Jijira, nota 39. 
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rio la razón usa las imágenes dominándolas, clarifica y precisa la 
imaginación; sirviéndose de ella en vistas de In contemplación, la 
reviste como si fuera un vestido del que puede fácilmente despren¬ 
derse. Sucederá que permanece adherida a rila, pero según la natu¬ 
raleza: entonces, el alma entera es arrastrada por el flujo del cam¬ 
bio, pero sin corromperse; solamente cuando su adhesión ¿t las re¬ 
presentaciones sensibles se vuelve viciosa y desordenada aparece el 
pecado 50 « 


3. La contemplación 

0 ^ 

La teoría de la contemplación se levanta sobre una psicología de 
cuatro “facultades”: el hombre exterior vuelto a lo sensible y ame¬ 
nazado de perderse en ello cuando arrastra consigo al hombre espí- 
ritual, está dotado de seoúíln y de imaginación. El hombre interior 
orientado hacia lo invisible donde bailará su felicidad suprema dis¬ 
ciplinando las funciones corporales o incluso renunciando a ellas, 
está dotado de razón e inteligencia* 

Ambos Victorinos omiten largos explicaciones sobre las dos facul¬ 
tades sensibles o corporales. En cambio se desquitan por lo que se 
refiere a las dos facultades espirituales. 

He aquí primero la doctrina de Hugo* Toda la sensibilidad (sen- 
sualitas presenta a veces un sentido psicológico, otras moral) está 
abierta al mundo sensible, pero el sentido mira por fuera y hacía 
abajo, “foris et deorsum 1 ** es decir, hacia la materia de la que recibe 
sus impresiones, mientras la imaginación, que es un símbolo supe- 
rior del sentido, se orienta hacia dentro y hacía arriba, es decir, 
bacía las imágenes desmaten a liza das, “intus el sursum * En el mun¬ 
do material nada hay más elevado ni más próximo al espíritu que 


í>0 P. L 177 c + 2B7-28S. Oe uttit. Si anima vero rtalcctationi (imagina! ion i) 
adhaeserit, qíiasi pelíis fit ei imaginaLÍo„. In quantum delecta ti one corpom AÍÍU 
cfrur, quasi quamdam coipuleniíam trahens in eadem phuntasiis ¡roaginatio- 
num corporal i um deforma tur* 
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tste tica de ios Victonnos 

h imaginación. Ella supone lo uue i - . -i , 

, , J lue ™Y ae mas sutil en la actividad 

del i ucgo vital* 

T ..d. U espiritualidad ^ r,,„W wi mun do i„. 

l d, ' ,l 'f C! , "T ” ' l ' r ' ílC hacia el „l,„» en si misma, 

es decir, hacia el conocimiento d* tí . , , . 1*1 

• . . , Mt M - |Hítale descender hasta las 

mageites para extraer las ideas; |„ i„ie|i s e,,cia en scittidi. estricto 
esta orientada hacia el tu ando supari,,,. y |,„ ¡a „¡ niimin „J, 

" !' re ” nt “ dl, 1 ma ■ .'"tninando ella a vc> . ,|„ dc arriba, a la 
lazorn produce la sabiduría como 1* , , 

i , , 1110 ld imaginación, al informar por 

ilel.ajo el pensar racional, engendra M^ída ». 

tn cuanto a su objeto propio. fMeuisa H¡cardo, la razón piensa 
los inteiligditlia. la ¡nteligemd$ fr» inleUeqM¡8& Loa inteligibles son 
comprehensil,les por eUf^samient., humano: comprenden los con- 
ceplos relativos al. mondo sensihkcV alpina considepadí «* sí mis- 
imi, a las crtaüu&s ñor t;min L. *.. . r- ao bfcpa- 

conside- 

... _. „ ,U|*,||, MuVdc ,ili,mar. «• «n «u Tri. 

...dmi. ...I,,. la grácil, y la «I.,,,.,, „| aul „, 

Raro.i « i,, ... ,l¡,t¡„ sl „„, . ..„„„cer. 

U, rusín discierne “. ,«**-.» JtrhloipL ,|,.| ' dta¡w -, «► 

r’ MU V > .. cu,,»¡ li „¡,mlc « «I lirinci. 

pío del conoctmujtfUi tJe át™ v is I. *. . , , j , r 

¡ } f , : r 4 'i®* distingue lo verdadero y l<> 

falso V se afuma como la tachad ,1,. h vmla(| „ ,. n niant o Mis- 

cret.o d's^r^^tra^bi^ el mal; en cuanto “deliberad” es¬ 
clarece la elección volt,ntam,: en cuanto principio de medida ordena 
las pasiones y aun las Virtudes ■ La inteligencia, en sentido estricto, 
es en cambio el Organo de la contemplación, es decir, por oposición 

51 ¿Je unit., P. /.. T 177, €* 287 289 
*2 P, U \9ñ y 72 c. 

53 IbitL, 48 3 b. 

M ¡f t ¿fL 2 S 5 U. 

55 ibid,, 72 d* 

5 tt Cfr M aupra, p. 231 . 

57 p, 1%, 3 b. 

“ !biJ - 47 ,H ’ 51 8 ' 62 '• 334 (Cf. Ebneh, o. c „ pp . 32 - 36 ). 
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al modo discursivo de la razón, es la visión intuitiva, sintética y 
poseedora de la verdad. 

En fm, ta razón y la inteligencia son estudiadas en sus relaciones 
con las demás facultades. La razón, dice Hugo, considerada en si 
misma, se refiere al conocimiento de si; al descender hasta las imá¬ 
genes sensibles que conceptúa liza, se constituye en ciencia; eleván¬ 
dose en seguimiento de la inteligencia, hasta la contemplación de 
Dios, se acaba en sabiduría. En cuanto a la inteligencia — escribe Ri¬ 
cardo — , puede animar e impregnar todas las funciones subordinadas, 
es decir, la imaginación y la razón, sin suprimir su actividad propia. 
Actúa como inteligencia pura, cuando comprende sin imágenes, aun 
sirviéndose de procedimientos racionales, y como inteligencia pura y 
simple cuando desborda no sólo la imaginación, sino todo procedi¬ 
miento discursivo 

Debemos pues suponer, al término de este paralelo, que el grado 
supremo del conocimiento será la intuición intelectual hondo de co¬ 
nocer), pura y simple (por oposición a las otras facultades), de la rea¬ 
lidad divina en su ser racionalmente incomprehensible íobjeto propio 
de la irtteUigeatúi^ Es la conclusión a que Jtógíi Ricardo: “Speeiu- 
litcr et pro pido conlcmplatio dicitur, quae de sublimibns háietur, ubi 
animus pura ¡ntélligentia utitur 1 

Pero esto supone otras consideraciones que proyectan nueva luz 
sobre los análisis precedentes, Ambos Victorinos reconocen, en efecto, 
tres tipos de conocimientos espirituales: el pensamiento fugitivo (co¬ 
gitatío). la mcdiuióion como esfuerzo mantenido (medílatió) y final¬ 
mente la visión contemplativa (contení platio), Ciertos historiadores, 
basándose en un texto que hemos de interpretar, han atribuido la 
cogí latió ii la imaginación, la medí tai ¿o a la razón, la contemplado 
a la inteligencia 01 - La verdad es algo más matizado. 

II simple pensamiento (cogitatio) cuando el espíritu sufre el 
impacto, como de paso, de una noción de las cosas: frecuentemente 

ftH ¡> l 1 ( J6 t 74 c. Simpli^em LtitelligentUm dico, quac cst sine officío ra- 
tlon'iB, puram veto, quae est *ine occurakme imagmationk 

^Í^Srdí’XL y UíBE&WEG-Heinze cu la novena ed. de Crundriss, 1905- 


M 
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la imagen de un objeta se presenta a la conciencia surgiendo, sea de 
la experiencia sensible, sea de la memoria. Sin buscar más allá, \ a 
conciencia vaga ele una representación o noción a otra, dejándose 
llevar perezosamente a derecha e izquierda, sin seguir una línea d e _ 
finida, tomando a la imaginación como fuente y modelo 6a - 

Otra cosa sucede cuando hay meditación. Aquí, trátese de la vida 
ordinaria, de la especulación científica o de la conciencia religiosa, 
aparece un esfuerzo perseverante y penetrativo que m desarrolla re . 
gulármente en determinado sentido y hacia un objetivo determinado, 
marchando todo recta, a pesar de cualesquiera dificultades, hacia la 


explicación y el esclarecimiento de las datas implícitos y oscuros. 
en la meditación donde la razón manifiesta más claramente su activé 
dad discursiva propia: la búsqueda y el discernimiento, el análisis 
y la síntesis en relación qojri im objeto determinado 

La contemplación j$ k característica de la inteligencia, es decir, 
del espirita en su función más elevada. Es una intuición sintética, 
penetrante, libre y liberadora, que se difunde por todas las partes del 
objeto contemplado e4 * * Planeando en vuelo Vibra unas veces dando 

■ j 0' i 0' r ^ vyV 

* 12 Mojí i., I, r. L, 175. tlfi il. (O. 176 . 879 b). 

Cogitado <*i. etim mons notinne rentm irunsitarie tminilur. «’nni ipsa ros svla 
imaKiiV) animo mbito l'raesruiaiur. val ]»r wm» ¡iigmliun» vol a memoria 
easurgens. RiCAM», Ürn. mahn. /'. 1%, 6Wl8 <i)fí ¡ tlltic ,„, r ,l,. ¥ ¡ a q.u,.,,,,,. 

li-nít. pede, riñe reapertu pomutiimis, passtm ] luc U | ^ scrp ¡ t .., Mni p er 
vago mom do uno ad airad irnnsiL,,. 

,l3 WvvPj o. c. Meditatio cst as. id na et sa^ax retractatio cogitalionis, all- 

q.dd vel invohilnm explicar. n-ns val soruüma penetrare Médium... cst qille . 

d«m mentís curiosa et sagas vis nitens obscura investigare el perplexa «volvere. 

i< tuiii), o. r.. Mod batió per ardua saepe et áspera nil directionis finem cum 
¡3*“ mi,U8,ria hldlur - «"«*»<-. et airea unum aliquid perseveranter 

neroriiciüi l/" n *" ( «st porspicax et líber aitimí conmitus in res 

auZn ^ a lT q fT- aqUe 0- * Contempla.!., libero volata 

quocumque cam fert ímpetus mita r . , ... 

sd innúmera se diffundit... N UW1 „S h t ‘ “? U0 ° < Tí?" ™ U ° 

Contemplarte eat libera mentís Jerapi^cia Z I! r "™"T 

rarioac suspensa... Verilateui din qú^L !T T ““ «*m- 

cum avid i tate suseipere, ml rtlr ; r „l , ÜmdenK I uc mvetllam m(;ns ^ 

inhaerere.— Insistimos en que estas , ( . e ™' íltatu > n ^ eiusque admirationi diulius 

orden puramente espiritual v sobrenah.r'aT' 168 "* '* contóm P lllci " n a 
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grandes rodeos, otras permaneciendo como inmóvil, se lanza hacia 
el objeto de su visión con un salto impetuosa y lo abraza de un 
solo vistazo, con admirable vivacidad, comprendiendo de una sola 
mirada todos sus innumerables aspectos B5 . El pensamiento pasa de 
una noción a otra, la meditación se dirige hacia un objeto único, la 
contemplación posee la multiplicidad con una sola mirada. 

El simpie pensamiento campea serpenteando caprichosamente; 
la meditación va derecha, con paso seguro; la contemplación, levanta 
el vuelo sobre toda una región. El pensamiento se realiza sin esfuerzo, 
pero también sin fruto; la meditación con fruto, pero con esfuerzo; 
sólo k contemplación recibe frutos ubérrimos sin esfuerzo. Con el pea- 
samiento aparece el placer de vagar libremente; boíl la meditación la 
alegría de la búsqueda y del recubrimiento w ;' con la contemplación 
la dicha de poseer actualmente y de ver las cosas tal como son. 
Ahora bien, esta dicha es una mezcla de exultación y admiración, 
una adhesión deleitable al espectáculo- que uno admira, ‘Troprium 
cst contení plationi iueunJiUtis fesuae speetaimln enm ¿ulmiratíone 
¡nílaore^í 1, íi7 . Una» veces as fa admiración la que prima (y en oca¬ 


siones hasta el pasmo), otras la alegría es la que inunda a) alma, “In 
(lis quac niVgifl miranda sunt, o pus cst magna admiró! ione, in illis 
autem quae íucundiom.^ magna exulutionc. Sit érgo magna et diu - 
turna admirado, ingerís H perseveran* exaulMio” ® 

Los hay que niegan que la inteligencia pueda recaer sobre las co¬ 
sas sensibles y que ía eonttfm placían pueda extenderse hasta el mun¬ 
do visible- Observemos a este propósito, dice Ricardo, que cuanta 
esté sometido a una función inferior cae bajo la competencia de la 
facultad superior Por otra parte, el pensamiento, la meditación y 


| ríJÍJ 5. Mudo ít tuque redil, ruado se quasi in gyrutn flectit, modo 
autf'm se qiuisi elíI unum coJlil^it el quasi inunubiliter f¡f?it Í6B d), 
m Max i mu tíi in mediialionc oblectamontum, tíldase*, 878. 

67 R re ardo, H< n. matar, 1. f'f* el principio general quod con t empfot ion is 
spectaculum sempe.r cornitm debent magna admirada et ingerís exsidtatia. 

6S ifru Cm 106. Véanse los mismos términos en las notas precedentes, 
fíf) p / 196* 67 c+ Omnifl quae subiacent sensui mferiorú necessa cst ea 

etiam e ub tacere sensui superiort- Ende con^tat quia cuneta (june compre hendun- 
lur oh imagmationt!» ea ctinm quac supra cam «un!* coraprcheíidi posaunt it raijo- 
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i ée fc* } HMrtm 


| ;í viíhi rcl iginsa. 
nfiipi elididos 


la contemplación no son exclusivamente propias ili 
Si los objetos sensibles, en fin, y aun otros, pueden se* 
por la razón t ¿por qué las formas visibles } las verdad' - 1 1 1 ,u ' ^ 
no lian de poder ser contempladas gracias a la ¡ntíile.en'‘ h 1 hm * 
de ciertos objetos que la imaginación y la razón no pueden au .mzat * 

' -- ' t‘<i pin s {ir,ti nr- 


j/tlt i üuH> fd mun- 


I del 

, ¡iiiniiin'ute, 


¡illil ¡ir.livitl:"! llt‘1 es 


t'll SI 


La contemplación intuitiva, deleitable y admirad t ti. 

Unidad que se extiende a toda . tanto al inundo sensil 
tío inteligible. Por (Inquiera ella supone la más 
pírilu, es decir, la inteligencia, sea “juiíá y simple . 
bien a la sensibilidad, bien al pensamiento rarim^E 

Es, pues, posible «na contemplación de fus rusas M‘tisd'>, . 
mismas y Hugo no titubea lo más mínimo en reronoeei lo. 

“Homo munitus est foris sensnalitate ral riithiltu ¿ynlemiúm- 
da ” 7 ®. ¡Qué ptafefer nhatidon^@¿ ^ÉhsiUos: Indas 

las formas perceptibles han sido hechas pañi ih lril:n ul '“‘inbre! 
“Quid iuctíndius ad videndum eoeltim . einnia ad li« Cejas 
créala mint” 1 *. Mira en torno tuyo: "Aspice mimdútn <: " limia 'l uaC 
in eo sutil: mullas species pulrhras a i Herví irosas iuvenics. bilinila 
sunt lidia... quae foris admiranda v ¡dentar" ’**. Al finio de l"s bienes 
indispensables y de los útiles, hay bellas formas qnn tm ven pal» 

nada, pero que deleitan la vista. “Gnituni fel eiusmodi ¡«I "suni 

quidcm Imbile non esl el turnen ad spertandum deh'rlaUile. <l«uliu 
sunt fortfuue quaedani herbar mn geneni. «t bestiarum» velinrmn 
queque el piscium el quaevis siinilia” 73 . Hay flores y plumas mara¬ 
villosas, bestias admirables, mariposas y pajares de variado plumaje, 
peces de reflejos chispeantes y tantas otras formas del mísitu» genero. 

nr. SimUiier ea qna« ima E mal¡<> vd r¡u¡ 0 .. siib inlellÍBcnlin en 

j*' ®* ** lUae «wnpreheodere non possimt Víde itmi eoiitini|.luiiimr= 

™r.° m “ l X¡ ! and,, . t ' omni " lustra,... lia,, illm dieta • mil «i»’ 

isla inferiora sub mtelligcmiae as|recliim cade re vel m! .■.mleini iliriiiinnn iistjiic- 

JSXÍhitr1. 

«itiú*rn>,! ii«i i» ’ , , «prntUAl pmáe exteadeiiKí « n vi . i mh iIjIií íjc 

obvios <1í‘ !a experiencia, hra inferiora 

Didasc^ VIT, c, 821 . 

71 MtscelL, í\ 177 , c. % 4 . 

12 f) e fjrrha Animae, f\ 17 ^ qb, 

73 Otilase., Vli t c. 822 . * ‘ 
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Doquiera posamos la vísta para “ver de una manera intuitiva y fijar¬ 
nos en la visión..* descubrimos formas que nos llenan de gozo y de in¬ 
mensa admiración 5 * 74 . 

Quizá fuera oportuno distinguir aquí explícitamente dos géneros 
de cenítemplac ion sensible, una limiLada a sí propia y la otra que 
provoca el deseo de cosas reales. Ni Hugo ni Ricardo parecen hacer 
esta distinción de manera formal. Lo que sí oponen es el placer sen¬ 
sible por sí mismo n la contemplación de lo visible para gloria de 
Dios 75 » La contemplación en sentido estricto es siempre religiosa. 
Tiene por objeto la sabiduría, es decir, a Dios mismo, considerado 
sea en sus criaturas, con ayuda de Lis ¡(unciones inferiores informa¬ 
das por la inteligencia —es la cotítcmplación de los incipientes que 
se deleitan en la belleza sensible en función fiel amor explícito de 
Dios , sí'íi en sí mismo* gracias a la inteligencia “pura y simple” 
sin imágenes ni discurso — y ta! 0a la contemplación en sentido es¬ 
tricto y especial, la de los perfectos 7 *. 

En id grado supremo, ella engendra el éxtasis que Ricardo carac¬ 
teriza por tres momentos: id alma se siente con ello dilatada, intensi¬ 
ficada en su sen I i miento vital [diiutatui nténlis\ } se siente sobreeleva* 
da por la belleza, de la que escucha la llamada al amor y al gozo 
(mhlebatio mentís) y pierde fa coneieiwia de su individualidad y vive 
enteramente en el objeto I afitittatio íttenlis) 7T . 

Ahora bien* puesto que la inteligencia contemplativa se extiende 
a todas las formas ¡brnrm fuMratl puesto que en cualquier categoría 
es esencialmente la misma actividad Uihera mentís perspicacia in sa - 
picntim x } H>cUtadiu h?. in pulchms speeies cum admir alione suspensa) 
y puesto que por doquiera la acompañan las mismas emociones 


74 Ricardo, eí., supr*» N>* 242-244. 

7í* Es | a misma distinción que tan admirablemente puso de relieve Juan 

Escota Erigen a» Cf. Tomo L eapftulo álrimo. 

7(3 J, P . f— 175, K/i-167* Contemplanorns dm> mim panera- 

unum miod r-t pn.is «t el inHpienliiim. in creariirarum conaidrra tiene altcrum 
que! nofltcriua ti pnrfectorum **t. in contemplalionR creatons.— Ést* atorase) 
grado supremo. si-RÚn Ricardo, cuando ««peoialiter ct proprie... cfc subhmibus Ua 
bota., ulii animiis pura inteHigentia utitur». Cir., su [ira. p. 241. 

77 / J . L„ IQ6, c. 169 d. 
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(affectus), al mudarse a veces el gozo cu exultación y la admiración 
en maravilla í proprium est contemplutioni iucuiiditatis s uae spectaeti¬ 
lo cu tu udmiratione inficiere re) y no es ilógico suponer que en el grado 
supremo y en relación con todos tos objetos^ tanto sensibles como es* 
ptrimales, pueda presentar analógicamente ¡os mismos caracteres ex - 
tálleos de rapto * Ricardo lo reconoce expresamente: u Omnia contem* 
platiouis geneja possunl a troque modo fieri, et modo per mentís 
excessum* modo riñe aUqtto mentís excessu salen t exercert’* w . 

Hay, pues, un parentesco innegable entre la “contemplatio” vic- 
torina y C 1 placel estético de los modernos. Ambos psicologías coin¬ 
ciden por sus caracteres formales, alwtraetón hedía de sus objetos 
y *" hre l<íJo de la a ctilud general en U (pie son absprbida^ Pero hay 
algo más que analogías implícita^ tos victo^t^ ponen explícita¬ 
mente en relación la eonlerwl@ffio eon la y esto no superfi¬ 

cialmente, sino en un tratado siatemá^Squtc elaborado. 

-AO° 


v- 


A. 


T Esj^f 

V 

Los'%t$K>s de la co n \ 

Es sabido cuáles son bis gradas , j p ]. r .. - 13 . 

d „ * S«n V*.r. U 

es inmanente a la solubilidad, <> | }|Ctl pw-Bn|e a u raa6n „ kien con . 

centrada en «tey^itóplemento. De ahí los tres objetos de 

la contemplación. *M .ukúm, ltdligihilia, , mtellectibilia Los dos pri- 
meros objetivos se refieren a las criaturas, e! tercem a mos . 

Según las relaciones entre las grandes facultades, H ¡cardo desdo- 

?í a s ; ; !) rr s tx:r rt,ta - u «i» ^ m*p w, 

nen las íormas informando la sensibilidad y 

!a imag m a e.on (contempfoíio m i frlfíf , inat¡on( , JmW(ím . W(l ,„ 

ima&inationem), lien contempla el mundo sensible a ti 


laves 


de la 


78 P\ L rí IWu col. 166- Los lextog 


ñores. 


Precedentes figuran en U*¡ notas ante- 
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elaboración racional de tas ciencias de la naturaleza (in imaginatione 
secundu.ni rationem)', o descubre allí una inmensa alegoría gracias al 
sentido espiritual que la razón, ayudada por la imaginación, atribuye 
a las formas sensibles (in ralione secundum imaginationem). 

I’ticde irse también tras la belleza del alma y de la vida espiritual 
que el conocimiento de sí revela al pensamiento (in ralione secundum 
rationem). O bien dirigirse hacia el Creador que sobrepasa toda razón, 
sea en su esencia simple (supra rationem sed non praeter carn), sea en 
el misterio incomprehensible de la Santísima Trinidad (supra et 
praeter rationem). 

Hemos de observar aquí que se trata no de seis etapas en el des¬ 
arrollo del conocimiento —imaginación, ciencia discursiva, explica¬ 
ción alegórica, conciencia espiritual de sí y mística en sus dos gra¬ 
dos— sino de cinco tramos de la contemplación. Así, en el segundo 
escalón, Ricardo distingue perfectamente el trabajo de investigación 
científica de la visión contemplativa del mundo a través de un siste¬ 
ma racional establecido discursivamente. El primer grado de la con¬ 
templación corresponde a la estética moderna di* los cualidades sen¬ 
sibles intuitivamente percibidas. El segundo es paralelo a esta estética 
de las formas matemáticas o de las grandes teorías fisicas de las que 

hablan los sabios contemporáneos, lar tercera encara el universo tomo 

tO' Ay 

una inmensa alegoría. 

Sin duda, es característico del segundo grado el apoyarse razonan¬ 
do en nociones de las cosas, mientras c» propio del primero reducirse, 
sin intervención racional, a la admiración de las percepciones sensi- 
bies inmediatos » Pero de ahí no debe deducirse que, aunque el 
cuarto grado “consiste en el conocimiento discursivo de objetos pn- 
r a mente racionales”. los dos precedentes a fortiori “consistan” en ac- 
tividades del pensamiento discursivo 80 . Sería contrario a toda la teo- 
ría de la intetligentia impregnante e “informante” de las funciones 


7fl Pi-uuriimi est primas contemplationis simjiliciter et sine lilla raliocinatio- 
im visibilium íidmirationi inhaerere^ proprium «st secundac, viaibOiam «liona 

22 , 258. E* imposible 


ratíocinando ¡n^ístere. ihid,, E ®- 

RO j MARÉriíAL, Psychotogie das Mystiques, II, p. 
que la contemplación, cualquiera el grado «a que se dé, pueda identificarse 
con un conocimiento discursivo. 
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inferiores, contrario a toda la economía de la contemplación (y no 
dc l conocimiento! del mundo, Et prop¡0 Ricar d 0 nos dice cómo hay 
que entender la contemplación en su segundo grado. 

Aparece cuando, tras haber considerado por la sensibilidad las 
formas de la experiencia y después de haberlas analizado par» descu- 
brir allí las razones y Las causas, nos detenemos a considerar con acb 
miración todo el encadenamiento inteligible de estas estructuras raen», 
nales. Ya no se busca demostrar nada, cesamos en nuestras investi¬ 
gaciones y razonamientos, «os abandonamos a la visión de la inteli¬ 
gencia y la dejamos libremente “volar” sobre el dominio de la cien¬ 
cia adquirida y poseída 81 . 

En la contemplación puramente sensible nos deleitamos cu las 
formas sensibles por sí mismas; en la contemplación de segundo 
grado exploramos, miramos y admiramos su estructura inteligible a 
través de un sistema de definiciones. proposiciones y pruebas causa¬ 
les; en la contemplación de tercer grado sobrepasamos ln »' m P le 
meditación (fue, a propósito del sentido literal o espiritual, se extra¬ 
ña de ciertas dificultades, plantea problemas, emprende una búsqueda 
y encuentra una solución «: aquí contemplamos, es decir, “vemos” 
sin esfuerzo, con una visión serena, estable v sintética, cómo e! uní- 



dm quaeflítam tandemqiie inventam 

cuín pxnl tntíone etc. 


rilen m jiolet cum aviditate suscipere, mirari 


82 Buco, De meditando ( 

t&tionuiu genera,. urumi in ere “ 
mum snrgit ex admira tí eme.,* 
tiorpm, investí patio invimtione 
se aplica también a la medi 
tropologiam fcf. p. 231, mim. i 


m No irsfiiiñn n. __ ti 


p m j Jtm 177 , Ct 993, Tria smm metí i- 
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B. La teoría de ilugo 

Hugo de San Víctor insiste más claramente que Ricardo en el ca¬ 
rácter formalmente estético de la contemplación y particularmente de 
la contemplación de primer grado. Habla de ello ampliamente en 
el libro Vil del Didascalion 84 donde desarrolla, sin duda en función 
de la mística, el primer tratado estético de la Edad Media* He aquí 
cómo plantea el problema* En el mundo, Dios manifiesta sus tres 
atributos invisibles de poder, sabiduría y bondad. La cuestión es 
saber cuál de estos atributos se presenta el primero ante la mirada 
del contemplativo* Evidentemente será aquel que se revele con más 
claridad en ta creación; ahora bien, es la sabiduría la que cumple 
esta condición: el vestigio más evidente de Dios es. en efecto, la be¬ 
lleza de las criaturas: ^Constat quod piuts evidens simulacrum (Del) 
est decor creatnrarfutf£\ “Debemos inaugurar, [mes, la contemplación 
por la consideración de la belleza, la imagen más evidente de Dios. 
Pero la belleza se tinducepni cuatro aspectos íim demienta les; armonía 
formal l movimiento de la vida; figura y dolores, y estructura pro - 
funda de las gpui*. **ln liVic simulacro prinrimi vestigium contempla- 
tionis poneré debemu»... Decor ercaturarum quém símulacrum sa- 
pientiae Del esse diximus, quathiur Cumplvdii un siium, motunu spe- 
ciem, (pialilaleni” 85 . Hugo no sólo pone los fundamentos de una es* 
fótica religiosa profundamente humana* sino que también desarrolla 
una interesante doctrina acerca de las categorías estéticas formales* 

Analicemos estos principios. El poder de Dios se manifiesta por 
la inmensidad riel universo, ?a sabiduría por su belleza y la bondad 
por su utilidad. De estos tres aspectos es la belleza la primera que se 
presenta ante la visión. En efecto, la inmensidad deriva ante todo de 
la esencia de las cosas* Pero la esencia pura del mundo sensible es 
]a materia sin forma alguna* Lo infinito sensible es. pues, esencial¬ 
mente indefinido. En la medida en que la inmensidad existe, refleja 
el infinito divino, en la medida en que es pura y sin forma ni lí¬ 
mites, difiere de él, 

84 juiedr- escoger entre Didascalion — lectura medieval- — y DidaxraUcon. 

8f> Melase., VI!. c. «23 824. 
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Lo determina tío se asemeja más a Dios que lo indeterminado, 
Pero lo que es determinado lo es por la forma, por la que las cosas 
son lidias. La belleza del universo es, pues, una imagen de Dios más 
evidente que su inmensidad. Por otra parte, la belleza representa un 
carácter constitutivo de la estructura misma de las cosas, considera¬ 
das en si mismas, sin relación con el hombre* 

La belleza resulta de estas cualidades estables, “haldtus 1 *, que de¬ 
penden de la sola naturaleza -habitum natura mdidil —* y se distin¬ 
gue por consiguiente de la utilidad que surge de las relaciones de 
hecho entre las cosas y el hombre, como consecuencia de la activi¬ 
dad universal. El hecho de que estas relaciones utilitarias y antro- 
pocen! ricas existan es consecuencia de una institución divina ulte¬ 
rior* que añade una destinación subsiguiente a la manera de ser de 
la naturaleza: “utilitaa peí liad ad actum . ncíum vero instimtio 
adiunxit . La consideración de la belleza precede, pues, a] descubri¬ 
miento de la utilidad de las cosas y manifiesta más claramente que 
la inmensidad la naturaleza de Dios. Es, pues, por la belleza por donde 
debe empezar la contemplación. 

Según Hugo, tu belleza es, por COnSL^uienie, una propiedad es¬ 
trictamente objetiva de la manera de ser de las rosas qde se impane 
por sí misma, anteriormente a toda considerando de la rebu ion de 
utilidad que mantienen ron el hombre. U utilidad, en i.-amldn, ca¬ 
racteriza absolulamente^tSáaii^gí 1 cafgS^qt^^ior cualquier titulo, 
se relacionan con el hombre, in hor crouturac otiles snnt, qtiod sub- 
iectne homíni serví uní et obscijtiium reddunt”. La ¡itiueiisidiul ma¬ 
terial se man i lies la por el número ilimitado y por la magnitud del es¬ 
pacio y del tiempo; la utilidad, por los innumerables bienes incluidos 
en los géneros de lo necesario, lo confortable, lo útil y lo agradable; 
la belleza, por lo que Hugo llama la situación, el movimiento, el aspee - 
to visible y las cualidades internas Esta doctrina es la más alejada 
de Santo lomas y no permite distinguir claramente entre la belleza y 
el bien puramente agradable. 


Quamvis multis ac variis media rreaturanim pulchritudo perfecta sit h 
quattiior lamen praccipua sunt, in quibus earumdcm decor consislit: sitas, monis, 
apee Íes et qualítas. c. 813, cf, 821. 
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El bien comprende; Jo necesario, sin lo cual el hombre no puede 
vivir; lo útil que* sin ser indispensable, amplía las alegrías de la exis¬ 
tencia; lo confortable que, sin aumentar la utilidad de las cosas, hace 
su uso más al rayente (como los colores y las piedras preciosas); y fi¬ 
nalmente lo puramente agradable, que no sirve para nada, pero que 
es deleitable a la vista (como las flores, ciertos animales y otras cosas 
semejantes)® 7 - Indudablemente estos cuatro tipos de bienes se definen 
en junción del hombre , mientras la belleza se considera en la estructu¬ 
ra objetiva de las cosas. # 

; Cómo distinguir bis cosas “agradables a la vista * de las cosas 
simplemente “bellas”, sobre todo cuando Hugo las confunde en sus 
e¡ émulos? Parécenos que no hay más que una explicación posible. Ls 
evidente que el placer resulta del ble» consignen te de lo 

que Hugo llama lo útil en generaL^ccr es lo qu^omplace. Lo ne- 
cesarlo lo confortable y lo, «^Veniente están Ruciados a placeres 
apropiados. Pero hay defectauones q«e ni son necesarias, i» con- 
ferial)les, ni adaptables a uso alguno. Acompaña., a hieiiospiiru- 
jjn'iite agradables: “quae ad uaum mui hábil, a sunt” -y se dtviten 
«, dos grupos: Por una parte hay cosas de las (¡ne dis rulamos en 
el orden práctico, aunque su bondad sea puramente subjetiva: ta¬ 
le, los caj>rich<£¡ la moda if ". Hay ^Fcu^la ^S»n com- 

plaec. abstracción hecha de toda otra consideración: tales certas 
flores que juna nada sil ven m . 

No nos atrevemos a decir que Mugo vea tan netamente la dis¬ 
tinción: en todo caso, pal** derivarse, fú no de los ejemplos, sí de 
los principios expuestos al «umtaugo «fel Didascahon »'». Lo que si 

R7 r” B22. Ommodwn, lío* ^*M»do anudáis delecte!, «toe ip» temen 
vita (lucí potest. Aptum el raüw'mum esl quod, lícct ntcntibus non prosit, a. 
utendum turnen «mvmlt, sunt dncturae colon,m, preñas, lapides et 

quaecummie eiuamodi cense., tur. Gran mi est eiusmodi. «tuod ad uaum 
lialiilo non cal, «t tantea ad spcctandum delectabile, qualta sunt fortowe qtiae.lnm 
herbarum genera* et faestianinu volucnim quoque et piscium et quiieviB sinnlm. 

88 Cfi irifra, eap. VIII. 

Sfl Véase la nota 87. . 

m Todas las dificultades desaparecerían ni Hugo permaneciese fiel a su 
definición, col* 813. Utflitas creatur&rum conslat in grato et apto el comniodo 
«t necessario. Gratum est quod placel, aptum <itK,d convenir, eommodum ‘tuod 
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Lica claramente es la inmanencia recíproca de la inmensidad, la 
belleza y la bondad multiforme, al menos en la obra de Dios. Cuan- 
tlo e i hombre quiere hacer algo a lo grande, traiciona Irecuentemen- 
tc a la belleza: así el escribano que quiere escribir (¿demasiado 
deprisa?) un gran numero de caracteres (¿en una misma hoja?) los 
hace tanto menos armoniosos. Si en el vestir se busca excesiva 
elegancia, frecuentemente esto cede en detrimento de la utilidad o 
la comodidad; si, al contrario, se busca un (in demasiado práctico, no 
se hará de un modo muy bello. la» grande, lo bello y lo útil se opo¬ 
nen con frecuencia en el arte de los hombres 91 * 

jy 0 otU]rre así en la obra de Dios. Dios no se ha contentado con 
]o necesario e indispensable, sino que híi añadido la diversidad de 
medios útiles, ampliado la riquezg de la comodidad. sobreañadido el 
lujo de lo puramente agradable 92 ; No lia querido solamente que el 
mundo sea, sino que sea bello y magnificó, Y esto sin afectar en lo 
más mínimo al tamaño y al núme^le ks criaturas. Lg\>mdtitiid de 
las estrellas no se opone a su magnitud- ni la inmensidad de) uní ver- 
¿i la multitud innumerable de los seres: la grandeza y la multi¬ 
tud reunidas no disminuyen nada la belleza y esta ño quila nada a la 
multiforme bondad de bis cosas. Así en el universo todo está hecho 
Je manera que al contemplar un aspecto se diWciiluen todos los de 
más; cd admirar el conjunto, se admira emin parte 04 , Y así como 
—- j ^O v j^t)' Ac,Or 

prodesr, neccessarinm que quid wé non \mv<\> Degfrr Heladamente en te 

columna 822 debite: íiratum rst quod nd usiVrh qiñihun Habite non est et taniftn 
ad spertaTuhm detectablte, qualía rU\ íVénse más arriba h 

fu Símil i irvwte, m i ñor diligpntm decort oprris Impcnd i tur, quoties nd rnul 
tituduiem solarn isivc tid n^fl^Jii!H(!in6ni pcrfirimrl^tti mi¡mn h orcupaltir... Nsm 
e! in fonmandia miihun, íi qui nimia pnlchritudinem dilígunu saepe utilitatcm 
perdiirm et qui iitilitatom Conservare ciipíunt, pulchrítuiíinem ludiere non p™- 
su nt. Pídase., c. 82.1. 

Sed dn tu postremo em«rafo etiam grata et íunmila adicit, íjiud aliiid 
qnam superabundan tea dividas bonita tis suae notan f a H t v ifbid i 

83 Den* dedi. non «*l»m ««. *é pulchrun. e»e. ínrmnsnn, esse. fíe «rk*. 
960-961. 

r ? d ¡ -r: T M r ,do ^v***™* mia u it , 

Sn." 1 " vH multitud» pnldtritudini o«i- 

r- t ñeque pulchntudo utihtatem loli t r . . . f , ■ . 

1 1 I .,.,1, iinivprcn . ■ i 3ed Hir farta ^'iii onmia quasi FaeU suit 

stngnla. nt enm universa upanm, sin pul * mircris ft23) 
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en Dios se identifican el poder, la sabiduría y la benevolencia, HsSÍ 
en el universo la inmensidad profunda y la perfecta adaptación apa¬ 
recen en la hermosura; la grandeza y el esplendor, en todo lo que, 
por cualquier título, es bueno; y la belleza, tanto como la utilidad, 
en todo lo grande* Tal sería también el ideal para el hombre: mul¬ 
tiplicar infinitamente las cosas hermosas, hasta en loa más necesarios 
y útiles objetos de la vida cotidiana,*, 

# # # 

La parte más original de la Estética de Mugo se refiere a las en- 
legarías formales de la Belleza* ‘Hay muchas formas de belleza, 
pero cuatro son las principales en que resplandece de una manera 
particular: la posición de las partes en el todo, el movimiento, el 
aspecto visible y las otras cualidades sensibles. La belleza cid sitas 
es la de la composituón y del orderw La belleza del movimiento se 
encuentra en d movimiento local, natural animal humano... La be¬ 
lleza de las formas percibidas por la vista sé encuentra en las figu¬ 
ras y colores... La belleza (le las cualidades se identifica con el ob¬ 
jeto de todas las otras sensaciones: la ‘'belleza*' de los sonidos, gus¬ 
tos, perfumes, impresiones táctiles, . M . Purere que cada una de 
estas categorías (que los modernos reducirían a tres, a saber: la 
belleza de las proporciones, la belleza de los movimientos vitales y 
la belleza de las cualidades sensorialcsl encierra varías subespecies, 
como resulta de los análisis y ejemplos de Hugo. 

^\Y r\V 

A. — La primera categoría — silus— es la del orden, de la armo¬ 
nía o de la unidad en la multiplicidad. El orden resulta de la dis¬ 
posición conveniente de las partes en el todo, “secundum cnngruntn 
dispositionem partium”. La cohesión forma una armonía, “concor¬ 
dia”, que supone una especie de “amistad” de unos elementos para 

mi 812-13. Decor creatunirum eat in fíiIu et motu et especie et qunlitflUs, 
Si tus MI in compasillo™ et ordine. Motas est nuadripartilus: Incalí*, naturalis, 
animalis rationaVis... Speciw est forma visihilip qimc OClllo discernimr, sícut rolo- 
res et figuras corponim. Qualitas est propalas interior «tune ceter» seusibus 
pfircipitur nt mrlos in seno all, '»lu niirium etc. 
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con los oíros: “concordiam servani non solum similiu sed et,a,tl 1 Uue 
diversa et repugnantia adesse prodierunt, in unam quodí« limodo nmi ‘ 
citiam et foederationem conveniunt”. Así, a imagen del hombre, en que 
el amor del alma por la belleza es la causa de su unión con el cuerpo, 
cada ser e» una armonía que se ama a sí misma. "Sic omms natura 
5e diligú et miro quodam modo plurium dissimilium el in nnum re- 
dactorurn concordia unutn in ómnibus Itarmoníam fácil 

Hugo conoce dos tipos de armonía, la “compoaitio” y la “ dis l>°- 
sitio”. La contjto.sitio concierne más bien a la unión de las l'® r,es 
en una forma ip:e constituye un su» : presupone la “aptitudo , es 
decir, una disposición permanente de | f ,s, elementos n la cohesión. 
Esta disposición tiende a l^fírmitas” e* decir, a la solide* efecti¬ 
va de la forma ®' t . ’ 

La dispmitio mira más hien a ! u armonía extrínseca 1 ue ada P ta 
los seres ccm0jtdídos unos « <>trps: £lsi _ eil j. espacio- los pájaros 
concuer^kVon el aceite con e i agua, W¿&adrúpedo« con 

la tierra; en el tiempo, el ritmo de ks estaciones expresa una ley 
inmutable do la sucesión de lo ^^Cnentjiaíra ¿mmutul.iU lege 
sime mutaEñItatre vices cnstodium”. F.n el dominio artístico, la ar- 
monía entre un palacio y su paisaje s-omo. la que celebran ciertos 
co,.tempo, uncos <kHa ¿0 de ] a ¿ispositio. 

La armonía bajo estas dos formas rige tanto las cualidades como 
las cantidades: ^W^^ÍoyQmnsiado grande a lo excesivamente 
pequeño, lo excesivamente seco j„ demasiado húmedo. Y nn sólo 
acorda las cosas semejantes sino también (y acaso sobre todo) las 
cosas diversas: “rvnh solum concordiam servan! simUia. sed etiain 
quac croante potentía diversa atque repugnantia ad ease prodierunt”. 

, ^detor in si tu expresa en las composiciones y disposiciones el 
reinado del espíritu, os decir, de la razón y la sabiduría creadoras 


07 \ r>. * rn,a ’ P' 11 '*' °U'ó de la iirnionía «musical». 

firmito «haorém.¡* “™ peten,er ,:ücunt ’ firrni,fl,e ™ m P 9SÍ,a 
concordia, Tenemos p<jr í¡t f c(m ?°* itio “ ü ,a 

podtia arquitectónica; aptitudo roñf r ,! e °r- pr 1 nci P lü! ‘ fi, “ wfic ®* do ta em ‘ 
ns C f.. supra, pp. SS LC,, ' SflUa,l " a ' f,rmitaa «C.P- lf > 2 >- 




4, Mística y Estética : Hugo de 5 . V * 


255 


del urden La armonía no es, pues, únicamente formal , e.v expresi¬ 
va de valores espirituales. Y esto por doble capítulo: Inmediato y 
alegórico* Hugo, eri efecto, uto puede contentarse con la armonía 
puramente visible, que sólo es signo de armonías más profundas. Para 
él, como para Santa Htldegarda» el hombre, símbolo del universo, 
los pies radicados en tierra y la cabera levantada hasta los ciclos, está 
regido por el número cinco. Sus manos y sus pies se terminan por 
cinco dedos: cinco es la cifra de la materialidad; su conciencia co¬ 
mienza por bis cinco sentidos: cinco es la cifra del organismo ente* 
ro (como diez es la del macrocosmos) 

B. — La segunda categoría — molas— es principalmente la ele la 
vida. Ya no se trata aquí de proporciones puras (así puede estar 
ordenado lo inorgánico) sino de una cualidad simple e intuitiva* Aun¬ 
que Hugo titula su categoría según la belleza irreductible de! movi¬ 
miento, piensa en primer lugar m la vida: el movimiento vital es lo 
más bello que hay: a In bis quattuor... situs, moflís, spocies, quali- 
ta»motu ni excellentiotem tovurn li abere ti ubi uní noti est, quia vi- 
ciniora viíae simL mobilia quam ea ijuae moverí non possunt JÍ lQl . 

Hay cuatro tipos de movimiento y por tanto cuatro fuentes de 
placer estético: el movimiento mecánico* p, ej. el movimiento del 
viento, la ondulación de los campos, el flujo y reflujo de las olas y 
la circulación de los astros por el ciclo. Grande es la belleza de es* 
tos movimientos en que id hombre descubre la imagen y el presa¬ 
gio de la vida, pero mucho mayor es la belleza misteriosa de los 
movimientos de la vegetación en la primavera, el brotar de las ho¬ 
jas, la eclosión de las flores: “Motus naturalis localem mntum su- 
perat quia in naturali motu non solum ¿mago viUie exprimí tur, sed 
¡psa quodammodo vita inchoatur”. Y superior a ella es el movimien¬ 
to de los animales que se mueven siguiendo ciertas percepciones, re¬ 
presen tac iones y pasiones: ¿piensa Hugo en el perro que salla, en 

t|fj C() j untversiéatia liuius rnachíiiam intuí tux furris, invenics quam 

mirnl>¡Li ratiuíie el sapiantia cumposilio rerum omnium perfecta Kit* quam íiptn T 
quam congrua, quam decora,.. CL, entrf} olroa, Roccio (Tone 1). 

100 Véase, cap. Vil* La teoría riel alegorismo. Homo quadratus* 

101 col. 824* 
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el gato que se arquea, en el caballo a galope? Y por encima de tü ' 
dos estos movimientos está la actividad dd hombre en lo que hace a 
en lo que piensa, “rat ion a lis motiis est in faclis et ¡n eonsilifa” 
fratase aquí de la belleza de la vida espiritual en sí misma y 
también de su expresión corporal La belleza humana sobrepasa d 
nivel de la proporción perfecta; posee otro carácter, irreductible 
al primero, el de la vida y, en el grado supremo, el de la vida ^ 
espíritu. .'Nada hay más bello que el hambre porque nada en el mum 
o sensible refleja mejor la sabiduría divina. 

^f ro ^ hombre es un compuesto: “rationalis creatura seeunduifl 
aliqurd visibilis est, secundum alíquid itiviaibilk” l03 : el cuerpo * s 
aquí la expresión del espíritu, [le la contemplación de la belleza del 
cuerpo hay que elevarse, pues, a ^ admiración de la belleza espb 
ritual. fu quantum visibilis* horno cmitemplatinnis est ianua, 
quantum ¡nvisibilis est via ?í . La belleza dd cuerpo abre la puerta ¿1 
la contemplación, la belleza dd alma conduce a la de Dios. “Ian*® 
est, qurn quodammodn ínvidbiiin vímhiliier osteudiL via est 
de visibilibus per mvisibil^.. a <| Creatorem vídemluni perdiicit”^ 
Hugo adopta a su modo la dialéctica platónica, cristianizándola me¬ 
dente h teoría dd simbolismo^. Como dirje admirablemente en el 
e arr ia animae* es por la belleza de bis cosas cicadas por 
que iay que buscar la Belleza suprema, esta belleza que supera la q 
cosas más bellas, esta Belleza tan maravillosa e Inefablemente bella 
que ninguna belleza transitoria, aunque Verdaderamente bella en s> 
misma, se le puede comparar 110íi , 

r r i i, ■ f í " -JW- 

Las dos ultimas categorías se refieren al placer estético & 
las cualid ades sensoriales. Hugo opone aquí la belleza visual -spe- 

102 col. 812. 

. . 00 ^ ^ t * üse n, ® s arriba: las condiciones psicológicas de In estética 

victorina. 

104 col. 824. 

Z X*r m "íis : p“ Tf?T 

rlirnm illnrl 'mil ó ' f pulchritiidinum rerum conditarum quaernmus 

rhrnm .tlud pulchrorum onuuum pulcWrhnum tpiorl , am miral) le et ¡„ e ffabi- 

le est, ..i ad ipsum omrm polctarltudo transitoria. cri „ era * compar ,bilia 
case non poasit. 9 v 1 







1 __Mittíca_y Estética: Hu^p de S . V. 2 57 

ariosa* aun°Lr tCUC0 - de laS ° traS sen8aci,>ne3 —quditas—, Co 3a 
grupo, mientras ® eflsaci * >,l f 5 sonoras son clasificadas en el secundo 
8 uperiures. ¿Poiqué?" ^ S ’ S << Xl “ forrnarán P art « de las sensaciones 

va UgadoTn So^l "““V* 0lden íisioló g iCo - a toda sensación 
de fuera a dentro “f R "* mien,ras las demás sensaciones van 

-fuera, “solns vL ^ T* rólw la vlsi ‘«" va de dentro 

«r más activo m as ! ?' aH CX,t ‘ H ** » d ver un pía- 
el sentir. ’ Mp ° I ' taneo * mils e9 P»r¡tual que en el oír n en 

d<* las eicnci is' 1 ' 9/11,1 e!,l “ eM dependencia de ] a filosofía victorina 

En la. palabras^ f!'J v Í T $ 7*° *“ V ■* palabras, 

«osas la f„ rma | ' 1 ‘ 1 'stuigtnr la melodía y el sentido, en las 

la HaUra nos L,'<|T” H" c «os conmueve, 

nuestro .,| acer . .... . a sl K ,nf u:aei«m. por la forma .pn; excita 

da” u» |> | ” 11 ,:,,sa nos Hcva hasta su esencia prefiní 

W ü "T“'" l 'T ,, " u : ,l'“ 

'pulid.r,',*' .. i S !'. Y SM esencia" ,. s superior a la 

nn„ (> , . ' moUa y 9a significación”, 

H -y «ienniaW.Tl‘,s S ‘‘ "" » <b 8,1 **. 

Pertenecen al Z ium l las *W. Las “palabras” 

sola expresión, la dialó,^cf TT* 7 ! ^ atura se ‘^'1*™ de la 

B,] adaptación mutin í “ u* *’ 4 «Unificación y ] a retórica de 
temáticas J 3 ^ nden del V^riviun,; U> 8 ma . 

aplica :rj^ ,CÍ,meme ^ ‘ a f ° rma s ,a 

-sír zz:L D ^*i:?;^ m{ " r ^ 

en que 1„ “í 0lW > . . ” “ de * a l>cllez «: ™ la medida 

107 col. 818. 

Cí f ó'rnlia^denrran^affer,’n entre lo estítica y la tofirt- 
mttonem». ■■■ B1 B* u fieatio,,. r, rsscntm cog. 

109 P. L„ 176, c. 185. 
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tra a la experiencia sus propiedades físicas internas, éstas se mani¬ 
fiestan como qualitates . 

La categoría de belleza puramente visual está dominada por las 
nociones de res, forma, dis¡x> sitio exterior, spe des, etc. Lo “cosa” 
se hace visible en cuanto “forma”, En la forma se pueden distinguir, 
dc»dt el punto de vista analítico, las relaciones entre las partes y el 
todo (disposttto el composiiio), y desde el punto de vista sintético, 
la unidad global del todo en cuanto tul (spedes). Esta unidad global, 
cualitativa y simple en cuanto percepción, comprende dos aspectos: 
la configuración y los colores: ¡pedes est forma dsihüis , <¡tiae con- 
tinei dúo: figuras el cobres”"*. Hugo considera, pues, (frente 
a los perspectivas del siglo xnú { U figura como ur. objeto pura¬ 
mente visible. Adopta por tanto la fórmula aguslmiaría, pero pro¬ 
yectando sobre ella una distinción importante, la que opone la “con- 
gruentia membrorum”, e» decir, la armónía de las parte» distintas, 
a la spec.es f.gnr^’, es decir, a la belleza de la unidad indivisa, de 

u . 

La estética de la figura contiene indicaciones sugestivas. “Las 
figuras, en efecto, nos maravillan de múltiples maneras: admiramos 
unas por su grandeza, otras por su pequenez. Las hay que nos gus¬ 
tan por su carácter habitual, otras por su rareza. Nos conmueven 
unas por su belleza armoniosa, otras por !« lógica de la incoheren¬ 
cia y la extravagancia. Unas venes preferimos la unidad en la va¬ 
riedad, otras la variedad en unidad” 151 . 

llugo se muestra aquí enteramente medieval y de la misma fa¬ 
milia que muchos románticos y modernos. “Lo maravilloso es siem- 


lio coL 819, 

Ut Fifiürae aiitem rprum mullís mmüa ^ h v 

( a i¡ milt i . rnoc * iS appErent mtrabiles: ex inagniLudme 

..*.*». 

niultis >ma; aliquando quin i„ lmo ' ent " r ‘ 5 ' l,n ,n 

Se vuelve a encontrar la úh¡, lla -Jó'?.”*’ Sl,,|í “ !a or,Unc PWMquemur. c. B19. 
Cf. Jacos y, Herders and Ktmt$ aJi'".-^! '^arrullada, p ‘ e >" ™ Her *f- 
Fortnel fur d¡ e Vollko m „ u „heit *? íAe, ‘^ Leipzig, IW7, pp. 122.124. «líie 
Einein viel!*... Der Ausdmck fí¡ r i- . W ¡f f' ln dionell naunten, lauiet: «rait 
das Schiine «im Vicien Ein^bringe» “ lh * * líche Vo W«>mmen]ieit... lautet dass 
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pre búlla: cualquier maravilla es bella v sólo lo maravilloso es be¬ 
llo 113 . Hugo se maravilla de la estructura de la hormiga y de la 
abeja» del cocodrilo y de la salamandra* Frente a San Bernardo, afir¬ 
ma la belleza especial do lo raro, lo extraño, lo monstruoso y lo ri¬ 
dículo al lado de la armonía perfecta y de lo normal que se repite 
habitualmente 113 . En ambos casos brilla la belleza del Creador: por 
una parte, en la armonía? por otra, en el desorden caprichoso. Hay 
obras maestras especialmente bellas en las que parece Haber puesto to¬ 
das sus cuidados: “Quarumdam rerum figurationem miramur quia 
speciali modo decorae sunt el conveniente coaptatae, ita ut ipsa dis- 
poaitio operis quwlammodo in nuera vMéatur specialem s¡bi adhi- 
bitam diligentiam Ccmditoris tM14 : hay otras, en cambio, donde Dios 
parece superarse a sí mismo en la sohréfiínindaiUe lógica de lo 
extraordinario: “Aliqutuido figúrete apprtrent m ¡rabiles» ut interím 
Íla laquar, quia quodammado (onvenienter ineptae” 

Lo que Hugo dice de la belleza especial de las sensaciones y de 
las percepciones cromáticas nos da idea de la finura y profundidad 
de su emoción cstctu-o-religiosa. Hay algo más que reláfica en mía 
página como h que sigue 113 . “No Os necesario diseriar largamente 
sobre (la belleza del) color de las cosas, porque la vista misma lo 
atestigua: cómo acrecienta el esplendor de la naturaleza a la que 
adorna con tan variados matices. ¿Quá hay de más bello que la luz, 
que, sin tener en si color alguno, culoiea todo esclareciéndolo? ¿Qué 
hay más agradable de ver - quid tucundim ttd vi dunda m que el 
■- 

112 Aní>iíÍ: ítfíKTON, Manifesté dti surréúlisme, 1 íí£4*, p. 28, Una de la* fuentes 
de esta doctrina es Edgar Foe. He anuí lo {fue N, FoerSter escribe cu American 
Criúcism, fVew-York, 1928, o propósito de este poeta: «Long before Pater 
drdined romanticism as tlie addition of strangeneiM tu ijeauty, Por cpiotcd liaran, 
<Therc no exquisíte Bcauty which lias not some stranpeness m Us proporciona 
IgJioríti^ tlie e tli i nal aspect of tíiis seíitcnce ín Pacón’jt essay Of Bcaiity, FVie 
aaed it again and npuín in support oí huarrerie» quaininess, grotesqueness, faft- 

¡iy v , ít?. r. T p. 45 b 

113 Para Son Bernardo, cf. supra, pp. 149 ss, 

114 col. 82U 

115 col. 819. Véanse la^ observaciones hechas wbre la belleza de lo feo t 
supra, pp. 226 se, 

col. 821. 
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cielo cuando está sereno, resplan deciente como un zafiro y que aca¬ 
ricia la mirada por la vivificante sensación de su claridad? Rutila el 
sol como una esfera de oro, brilla la luna como piedra preciosa entre 
las estrellas, unas emitiendo rayos de luego, otras brillando con do¬ 
rada luz, otras en fin esparciendo claridades tan pronto rosas, como 
verdes o blancas. 

Y ¿qué decir de la belleza de las gemas, las perlas y piedras que 
no solo poseen utilidad, sino un aspecto cuya sola visión nos mara¬ 
villa? 1 He aquí la tierra esmaltada de flores; ¡qué espectáculo 
más encantador! Uñ . ¡Qué deleite para la vista! ¡Qué fuente de 
emocionesI Miramos las encendidas rosas, los cándidos lirios, l as 
violetas pupureas y admitamos no sólo su hermosura, sino el flW»' 
vi lioso origen de su esplendor: cómo la sabiduría de Dios logra ha¬ 
cer salir tanta belleza cromática del polvo de la tierra! Por encima 
de todo* ¿no es el verde lo quo arrebata ai alma de los que contení - 
[dan, cada nueva primavera* a las gérmenes producir una nueva vida 
y dirigir sus brillando hacia la 

luz, como si fueran la imagen de uueslm fuLura rqetíiífti? 

I cjo, ¿por qué hablai'^ti Óbra de ^6 h 1 ^ cbi&s 

‘ ul! - humano ros llenan de admiración por lo¿* engañosos dis¬ 
fraces que, m<gl©¡Pdos\j& pintura con feaí^ilo^qSulWC®, inducen a 
error a nuestra vista?” 

Fias babei reservado un lugar especial para la belleza de las sen¬ 
saciones visuales, y Algunos líneas al valor estético de 

las otras cualidades sensible R] temu general es el mismo: ¡‘Ríe 
ucnle tle deleites en udes sen^acimies. creadas todas para gozo del 
nombre! “Porque si la Primdenda del Creador lia dado o tes ca¬ 
tan tas cualidades diversas es para que cada sentido humano en- 
cucnhe tdlí su placer propio Lls . Si el ojo se nutre de 1a belleza de 


Es ta ¿rr ^bini efficticia utüis má aspectos quoqtie mira bilis Cflt 82 L 

s,' ¡j ¡.!°* . f >. . . ¿>«*-* *> 

118 Oimm ‘ < f ' ^ UK< ‘ r [lc l)en¡s T pp, 151 m. 

affectum provocar. I í; ‘"^ ¡ p ' c ' i,r “ ,u '« proebrt, qnomo.lo visum delectad qtioraodo 

menta r * bua “ ldidit omnÍ!i * enms hominis sua abierta- 
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los colores, el oído se deleita en la suavidad de las cantilenas* el 
olfato en los perfumes, el gusto en el dulzor de los manjares y el 
tacto en las impresiones del cuerpo. ¿Quién podría enumerar i la 
infinita diversidad) de los placeres s*msonütefl? Cuantos más mati¬ 
ces hay en el placer del ojo en los colores variados, tantos hay 
para el oído en las diferentes especies de sonidos. Existe el placer 
de la conversación y de los dulces coloquios, el placer del concierto 
de los pájaros, el de los cantos de la voz humana y el de todos los 
timbres de los distintos sonidos* Igualmente hay tantos géneros de 


armonías que el pensamiento es incapaz de recorrerlos y la palabra 
de enumerarlos. ¡Y todo esto es útil a in vida del oído y fué crea¬ 
do para su placer! l2ü , Y así del Ufalo: el perfume del incienso, 
el de los variados ungüentos y d de los rosal**, de las moreras, de 
los prados, de los muUvrrales, los hoques y el perfume de todas las 
flores; todas las cOftás exhalan dulcen olores que no sólo sirven 
útilmente al olfato, sino que fueron, además, creadas para placer 
estético dtd hombre 121 . El gusto y el tacto tienen también su función 
biológica y también su propio tono agradable: por analogía con 
los análisis puede fácilmente adivinarse su variedad” 

Tal os 1 a estética formalista de Hugo: Ricardo la completa me- 
(I ui tile imxi estética de loS'f&teuktó * Á\ C ° ^ 

^ ^ d¡^ 

C, La doctrina de Ricúrdo 

L a ( j¡qtét ieíí de Ricardo nos parece marcar un retroceso sobre La 
de Hugo. Auto iodo porque Ricardo no distingue tan claramente 
como Hugo los aspectos fundamentales del mundo visible. Sin duda. 
Ricardo, como Hugo, admira en el universo la expresión de) poder, 
la sabiduría y ta magnificencia divinas y sólo non estupor fija su 
atención en bis formas sensibles, deteniéndose en su admirable apa* 
Pero cuando se maravilla ante su número, su grandeza* 


ríen ci a* 


t20 Ouac tamen cuneta audítui serviunt et tul eüis delicias rreata suní* 
UbLdcm)* 

121 y \ cutiría qu&e su a ve m praesiam fragraruíam et rímeos spirant adore* 
olfaedii serviimt et in eius delicias créala sunt. 
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variedad, belleza y deleitoaidad, no piensa en repetir las dístíncio* 
ness de su predecesor 

piensa agotui el sentimiento estético de lo sensible “que en* 
V a e ?, e a ^ ma P or tinco sentidos”. Entre el acto religioso que 

!? ,ere a ^°® y ^ acto egoísta que todo lo subordina a la 
I * n ■ Cfiu ^den«ida, Ricardo no conoce el desinterés estrictamen* 
# e LÍ ¡ aiC,í ' Ííl tanta ltat |ue rerum visibílíiim copia, ínter tot spec* 
am uium genera, videat quisque quod eligat, caveat ne illud ante 
4 t CÍ1 15 ° CU reducat un de cordís sui mmiditram polluat*. De la 
i i em b ^ ¡ón estética hay que alejar ludas las formas que* de 
_ * 1 Han los deseos prácticos”. ‘'"Dubet ergr> a eonsidcratio* 

■ respectu voluptatum inctlamenta amoveré: tpiidquid ava* 

ni _ t i " uLit, quídquid gularri irriüd* quidquid hrxuríam ínflam* 
' ' a > 1 lu recor dationum suarum íréquentia .mürmil" l23 . 
o obstante en el primtf grado de k vida espiritual, se trata 
ble ” i ah m P ^¡ún y de la cont^filación “de las p0 as sensi- 
inteligenciaLu 1 Jí ' ' ^ K1 miííl,1:i - |htu inf»mi«<Jn I»''' la 

lilemente á*Ia admirirí!'»! '™ mnmwtw '' } n , ^ « ,smM sinv 

sihles . V 1 ' ' “* r«rcej)ci«MH» y rpjir&i'ulncinnes vi- 

d«SJ'„™" S *. tí*** N " '-*• «. «i*. ,. . mirar „ 

h«dl u'Z “T. - .» - . .. II,. « 

Mientra» l| a j„', " IlZ,'""' 1 ** MmUm m 

_ netamente forma¬ 


ría 


In 


ranún istazum 'iHáitío mwua tune pro cu] duhiü vrrsntur* quaiulo 

stupíírtCfntes aítfedimn 1 ^ ^ V ,ri co Hederátkmem íuMucihir, rain ob- 

vel menuda, el ¡„ j lis SmniÍMW .. . Viveral* .. ptíAchn 

t am ' munificentiam imramln v lUS 8,l P#rRssetitH» poimtíam, suplen* 

s " .. i. a /."r::, - «r™*- - i "~ «*• «• 

24 Time aiiieni contenmlaii,! " ' . lü Er, ^ na - Tomo I, p. ;tBll *■■■. 

**olam ima B mat¡om-„i f.>ni.ai!,r au .' , ? ,nk . l iw ™M|t¡na túrne vnnutur et «ncmdum 
finando investigamos s «d libe™ ' ° "‘ hl1 ^moniando ipiaíTimu< íht ratio- 

spectaculorum gen ere admirad ¿Tn*”* ' llur, IUR di„, lrri , .. ¡„ h oc 

"r Himplioíter « TnVÍ„^ ^\ CL pa "‘ «• I*-Pri»m «I ]>ri- 

aii/ 41 r ? " n priijio 1 laque ífírnfin) i" l ,d, ‘ f,p inaiiono visibítium ailmíralioni 
Ó " m et ír, 4x,o t ,d jr K, "“’^ Ín [l»'-madmo- 

Í “l'ieit « in «ipsa subs ¡; t¡t . 


e\ e> 


AflP 
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lisia para distinguir los diferentes grados de belleza, Ricardo divide 
más bien las formas según la estructura material de su contenido. 
Pero aun aquí su pensamiento carece de firmeza, pues en algunos 
pasajes reaparecen ciertas categorías formales de su predecesor. 

¿Cuáles son las formas sensibles cuya contemplación nos llena 
de alegría y admiración? Son ante todo las cosáis físicas, considera¬ 
das en su estructura formal, después las obras de arte y de k na¬ 
turaleza, enfocadas en función de una actividad productora y final¬ 
mente las instituciones divinas y humanas en que ef espíritu se en- 
cama en una materia: rea, opera, mores ™ Observemos desde aho¬ 
ra que la belleza de las mstitumones^feasa en la belleza de las 
obras, que presupone a su vez la belleza de las cosa*. 

Admiramos en las «ow&tMkia de su gatería, la belleza de 
la forma exterior o visible y la belleza de la naturaleza mtmia, o, 
acaso, de lo que llamaríamos el contenido. La naturaleza se ma¬ 
nifiesta en dos planos: una estructura profunda q&e so» el análi¬ 
sis racional puede alcanzar y que «e expresa a la sensdnlnhul por 
las cualidades sensibles; datas so dividen en propiedades eUe.uas 
n visibles y propiedades internas que se reducen fundumen almo - 
te ■ la temperatura, esto es. a lo cálido y lo frío, lo húmedo y lo 
seco Las cualidades más profundas las conocemos pm el laclo, i, ja¬ 
to y olfato l2n - Como su maestro Mugo y como mas larde Luyan, - 
cardo cle San Víctor admite, pues el carácter estático 
sensaciones indistintamente: U belleza de ...m c» ■ ;* 

todo de su de su densidad, de « -l d^ ^ 

II - „ a ,vin la de la madera y otra la del bronce, oepen 
za ce mamm cua iidades estrictamente visuales o externas que 
de ademas de - ■ e/ color — qualitas extrínseca cen¬ 
se identifican con la /'£“ 7 

- infiel irii.líci ratieme considerftUir: prima esl in «¡bus, se- 

,2f, Hace ^ ul ^.; r ; n P moribufl 1c ol. 81). . 

cunda in opertbus, iaill et fonnani v«u corporao facile deprendí- 

rn II, c. 4. cal. 8¿ ™ na|mam pertil)cl pantm expodtum sensui, 
mus; illtid autetn JP 0 <, Stuin es i radon!. Natura siquidem considera tur 

autem profundáis la • , 0 quemadmodum el forma consistil in qualuato 

in rcrurti qnalUate U> 
extrinsiíca. Hugo, -upra. 
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utat in colore ct figura 127 ; ella integra, en fin, todas las más dif u _ 
sas sensaciones que constituyen el placer del gusto y del olfato. 
No hay percepción de la “cosa” ni de su belleza, si no se “con* 
templan conjuntamente estos tres aspectos por la sensibilidad- 
“Haec tria, scilieet materia, forma ct natura, qua in subslantia coj- 
porea siniuE stmL et a se invicem dividí non possunt” 128 . 

La segunda serie de cosas hermosas comprende las “tibias” de 
la naturaleza y las “obras de arte”. En lo que concierne a las pi-p 
meras Ricardo las considera en el curso de su actividad prodi^*, 
tora. Insiste muy particularmente en los ritmos de la vida y vuelve 
sobre la categoría estética del motus. [Qué hermoso ver germi¬ 
nar el grano y brotar plantas que pratíárcn hújqíL,41ores y frutos! 
¡Qué hermoso ver a los animales concebir y engendrar mientras las 
generaciones se suceden cutre ía‘ vida y tóQnuerte! Y en cuanto a 
las obras de la industria humana, en lugar de fijar su ¿itención Sobre 
la creación misma, Ricardo la concentra sobre las formas realiza- 
da;- eri las r ^'ultmas, pinturas. escrilma. ay lienltura y todas t-sas 
innumerables artes por la, que se manifiesta nuestra admiración ante 
la magnrficcncm divina” - Ricardo insiste aquí todavía en la a„. 
lidaridad de y delno fun, 

tok ! r ma ; l^ 01 ® u hitu penetración, “Oru^ i taqué ha t «rale ct opus 
arhíu-mlc sd>, mvicmi eoopr, :mt m ■” : es de In actividad de la nalu- 
raleza de donde mana la actividad humana. Por ella se desarrolla v 
se sostiene, al mismo tiempo que. por mterveneión del inte, la na* 
tura loza se modín,:;., «o desarrolla y se mejora ™. 

Una tercera categoría de cosas admirablemente hermosas se pre- 
sonta en las msntucmnes morales q„ e se añaden a la naturaleza v 
que son d ebidas a la intervención divina, tales como tos servicios 

127 Ihid., col. 93. 

12S col. 82. 

12» AIU est etiim o per Mió natura. „|- 
naUirfle facile dep rehender e poasumus " ■ * 1 p P eratt *> industrian Operatíonem 

opus vídelicet iudustriae con«Hl erílLll J T ' Kra ' n ' h ^ llls etc..- Opns artificíale, 
in agricultura etc. u m Naturia, ¡n picturía, in scrlptura, 

130 col. 83. Quifl ex naturali op * r ■ 
consistí t fct c.ouvalcucit, et operario ° pi10 hidusiriae inítium sumii, 

l " Ml “ cx industria profici, ut m elior sil. 
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litúrgicos y la administración de los sacramentos de la Iglesia; o al 
genio del hombre, tales las leyes y costumbres* las festividades y 
asambleas públicas, los derechos civiles y las otras instituciones del 
mismo género m . En las ceremonias religiosas la belleza ya no es 
puramente sensible y formal: adquiere un sentido más profundo, 
puesto que lo que los sentidos captan en ella, “in re vel in opere” 
se revela a la razón como el signo de una virtud oculta, La apre* 
elación de esta belleza simbólica resulta en todo caso de una con¬ 
templación más elevada: la de tercer grado* 

En las bellezas sensibles que suponen la percepción y la ima¬ 
ginación — forma et imaga — Itícardo distingue una escala de sie¬ 
te grados* El placer y la admirsción más humildes derivan de la 
contemplación “intelectual!^ de la materiu; después viene la con¬ 
sideración estético-religiosa de las formas visibles, figuras y co- 
lores; luego la de las cualidades más profundas reveladas en los 
perfumes y sabores; más larde, la de las pirulacciones de la natura¬ 
leza en plena actividad; después la de las obras de arto y de todas 
J as creaciones humanas; finalmentt la de las mstiínnione» morales 
y de las fiestas laicas; y, para terminar* la contemplación deleitable 
de las ceremonias religiosas- Ciertamente toda^ las dualidades forma¬ 
les de la belleza se reúnen aquí; el perfume del incienso, la melo¬ 
día del cauto, c! brillo del oro, las lucas y colores, las evoluciones 
ordenadas y los movimientos expresivo» de inteligencia y emoción, 
bis vastas composiciones y disposiciones, y lo» diversos elementos, to¬ 
dos expresivos de timlenosafl significaciones* 

131 || Mores**, partim ex tnstUutkme divina* pariim «x instó 

tiítionr humana* Ad divina instituía perlmiml obaecinia divina et quadlbct Eccle- 
siae sacramenta. Ad instituía humana pertínent humarme leges* consuetudme», 
urbanitates, plebiscita, iura civil ¡a e* liuiusmodi multa. 




